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• 4" 	 A al 
A. UXIVaRSITARIO Da ESTUDIOS DE 
GENERO  U. U. 4 14, 

"La primera tarea, la más profunda 
y urgente es la de romper el silen-
cio que rodea a los problemas de la 
vida cotidiana', 

Trotsky 
(El Nuevo Curso. Problemas de la 
Vida Cotidiana) 

El trabajo de investigación que se presenta, tiene como ob-

jetivo analizar las determinaciones socio-culturales que 

operan sobre la participación de la mujer en el mercado de 

trabajo. 

Frente a los análisis que ven con exclusividad que las po- 

sibilidades de inserción laboral de la mujer dependen de 

las leyes de funcionamiento del mercado de trabajo, se par-

te de una tesis general que plantea que dichas determina-

ciones de carácter macroeconómico, si bien constituyen con-

diciones necesarias, no son suficientes para explicar los. 

niveles de calidad y cantidad de •participación del trabajo 

femenino. 	En efecto, existe ya • una considerable evidencia 

empírica acerca de que, por ejemplo, los factores demográ-

ficos no explican por sl mismos el aumento en la partici-

pación de la mujer dentro de la actividad económica en el 

curso del presente siglo (Wainerman, 1983). 

Los datos acerca de la insuficiencia explicativa de facto-

res económicos y sociológicos van en la misma 'dirección. 

Así, por ejemplo, N. Joussef (1) demuestra que en regio-

nes de similares niveles de desarrolla y estructura socio- 

económica, la participación de la mujer es diferente. 	En 

el mismo sentido también son amplias las variaciones den-

tro de cada país. Como afirma C. Wainerman (2), "contra- 
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mente a la de los hombres, la experiencia laboral de las 

mujeres es.discontinua, marcada por entradas y salidas en 

correspondencia con cambios en el estado civil y las eta- 

pas del ciclo familiar" 	Pero más aún, existen variacio- 

nes entre mujeres las cuales están asociadas a. su nivel 

educativo, la presencia o ausencia de pareja masculina, etc. 

Sin embargo, y a pesar de dichas evidencias, el tratamien-

to científico del problema ha sido residual, Por lo gene-

ral, como plantea T. de Barbieri (3), la investigación so-

bre la mujer ha puesto de relieve la limitación de dos en-

foques teórico-metodológicos, con base a los cuales se ha 

interrogado la realidad, la insuficiencia de la historia 

conocida, las carencias en la información". 

Esto remite al problema de la relación entre teoría y rea- 

lidad. 	Si las categorías económicas y/o macrosociales no 

son suficientes para explicar las conexiones histórico-

concretas que determinan la participación de la mujer en 

el trabajo extradoméstico, es necesario avanzar en traba-

jos de investigación, que permitan la formulación de las 

mediaciones categoriales para explicar la especificidad 

del fenómeno bajo_estudio. Esto no implica un regreso al 

empirismo para llenar el vacío teórico, sino que, sin ne-

gar la validez de los enfoques ateóricos macrosociales, 

será necesario recuperar la• particularidad de los fenó-

menos. Citemos a Nun: 

"Con la notable (aunque todavía parcial) excep-
ción del propio. Gramsci, el marxismo ni . ha_explo-
rado la existencia de múltiples 'racionalidades' 
ni ha podido plantearse en toda su especificidad 
el tema del sentido común y su lógica particular 



6 ta,  

• 

del tratamiento de la realidad en la expe-
rienc,la de la vida cotidiana" (4), 

Ahora bien, esta búsqueda dt la comprensión de las dife-

rentes-  racionalidades que explican lás formas de organi-

zación de lo cotidiano,implica también asumir que el 

espacio de la vida cotidiana no sólo es un mero espacio 

de reproducción de las determinaciones más globales de la 

sociedad, sino que se halla atravesado por múltiples pun-

tos de ruptura con el orden dominante. 

„, la política ha seguido siendo presentada 
COMO el espacio público de lo grandioso, en o-
posición a la esfera privada, en que casi todos 
vivimos nuestra realidad diaria, sudorosa y po-
co mostrable„ Pero ocurre que en nuestra épo-
ca Ia vida cotidiana ha comenzado a rebelarse.., 
El símbolo por excelencia de esta rebelión. es  
el movimiento de liberación femenina, justamen-
te porque la mujer ha sido siempre el símbolo 
por excelencia de la vida cotidianaf(5). 

De esta.manera, el primer capítulo se refiere precisamen 

te a la necesidad de construir categorías intermedias 

que rompan con las grandes generalizaciones teóricas 

y 'logren penetrar en la especificidad de los fenómenos, 

eri lo que "no se ve" por ser "tan evidente", 

Es asl que el interés •se centra• en el abordaje de la vi-

da cotidiana, por ser fundamental en la reproducción so-

cia), y en sí misma también, ya que para nosotros es fun-

damental acercarnos a la experiencia vivencial del sujeto, 

pero del sujeto común, autor y actor de la historia; aquel 

que pasa desapercibido en las grandes teorías macrosocia- 

les y que queda oculto en las estadísticas. 	De ésto se 
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desprendió }a idea de analizar la interrelación del con-

texto social con la biografía individual a través del a-

nálisis de un grupo de mujeres con ciertas característi-

cas homogéneas, que nos permitieran detectar las formas 

heterogéneas en que se manifiesta tal contexto en sus di-

versas experiencias cotidianas. 

Ahora bien, dado que la vida cotidiana se convierte en el 

nexo entre el mundo económico-social y la vida humana, el 

segundo capítulo aborda el análisis de los aspectos más 

relevantes de este espacio, donde se producen los sujetos 

como Particulares, en el marco de las determinaciones del 

contexto social más amplio, 

La columna vertebral de este apartado, ha sido la obra de 

Agnes Heller "Sociología de la Vida Cotidiana". Hemos re-

tomado sus categorías para tratar de definir lo que es la 

vida cotidiana como acto de objetivación en relación con 

el concepto de ideología; es decir, cómo se materializa 

ésta en el saber cotidiano, en la normatividad de la vida 

cotidiana y en todos los demás actos de objetivación. 

Pero la vida cotidiana y los aspectos que hacen a sus for-

mas y organización, no es estática. Los saberes, la nor-

matividad, incluso las objetivaciones en--sí y para-si de 

los sujetos, van cambiando a lo largo de su tiempo bio-

9ráfico. Estas transiciones biográficas, que hemos deno-

minado ciclo de vida, cobran centralidad en el análisis, 

en tanto actúan como dimensión organizzAora de la vida co-

tidiana de los sujetos. Pero ese ciclo de vida, y las 
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prácticas concretas que en él se desarrollan, están con-

dicionadas }por un contexto histórico-social especifico; 

es decir, qüe las transiciones en la vida cotidiana se in-

sertan en el conjunto de las relaciones sociales, 

Es por ello, que el capítulo tres aborda el análisis de 

las diferentes fases o etapas del ciclo vital, y donde la 

unidad dornés•tica se convierte, para el caso de las muje-

res, en el marco insustituible para el abordaje de dichas 

transiciones. 

Por otro lado, y de acuerdo al objetivo del trabajo, en 

este capítulo se problematiza la relación entre las di-

ferentes transiciones en la vida de la mujer y el traba-

jo extradomésticn. Allí se plantea que hay transiciones, 

aparenteMente no vinculadas al ámbito familiar, como es 

la incorporación de la mujer al proceso productivo, que 

afectan y determinan su posición en la familia. Simultá-

neamente, su incorporación al mercado de trabajo se ve 

condicionada por la estrategia doméstica. Este doble 

condicionamiento entre trabajo doméstico y extradomésti-

co cobra dimensiones y formas diferentes según sea la fa-

se del ciclo de vida por el que atraviesa la mujer. 

En otras palabras, el capitulo tres sintetiza este movi-

miento conceptual entre contexto social, vida cotidiana 

y ciclo de vida, en relación a los efectos que los tres 

elementos interrelacionados ejercen sobre la cantidad y 

calidad del trabajo femenino. 

Una vez elaborado el marco referencial, se plantea)  en 



el 	cuarto capitulo, la estrategia metodológica que per- 

mitirá abordar el análisis concreto de un grupo de muje-

res de los sectores populares urbanos, en relación al pro-

blema que nos ocupa. 

Se parte de una discusión acerca de los alcances y lími-

tes de las técnicas cuantitativas en el estudio del tra-

bajo femenino, En efecto, dichas técnicas, frecuentemen-

te utilizadas, no permiten detectar la incidencia de cier-

tos factores que en un momento determinado cobran relevan-

cia para establecer la vinculación entre los procesos fa-

miliares y los fenómenos estructurales, así como la inter-

reladión entre ambos, 

Con el fin de saldar este déficit en el análisis, se dis-

cute la utilidad de la historia de vida como instrumento 

metodológico que permita conocer las experiencias cotidia-

nas de las mujeres bajo estudio y cómo'se establece la re-

lación entre sus prácticas familiares y el trabajo extra-

doméstico. Por último, se establecen los criterios que 

guiaron la selección de la muestra utilizada. La perte-

nencia a- un nivel socio-económico homogéneo y la identi-

dad generacional, constituyen los parámetros centrales de 

dicha selección, 

los capítulos quinto y sexto, sintetizan los resultados 

empíricos obtenidos. La inclusión del capítulo sobre las 

tendencias del mercado laboral en relación al trabajo fe-

menino, guarda estrecha relación con el planteo teórico que 

recorre el trabajo, 	En efecto, la cantidad y calidad del 

trabajo femenino está determinado en cada contexto social 



e histórico específico por las leyes de funcionamiento del 

mercado de trabajo. A través de este capítulo, de carác-

ter descriptivo, se observa la discriminación que opera so-

bre la mujer en cuanto al tipo de trabajo que desarrolla, su 

posición en el mismo, sus posibilidades de progreso y su ni-

vel salarial. Sería absurdo plantear que estas determina-

ciones no operan, así como insuficiente el pensar que son 

las únicas que explican la inserción de la mujer en el a-

parato productivo. 

Este capítulo, por lo tanto, plantea cómo la estructura 

del emplea que se gesta en el nivel macrosoci al establece 

los límites y posibilidades de la participación económica 

de la mujer. 

No obstante, "su impacto no es mecánico; está mediado por 

el hecho de que la oferta de mano de obra está constituida 

por individuos que pertenecen a hogares y que mantienen 

distintos tipos de relaciones entre ellos" (6). 

El capítulo sexto es el resultado del análisis del trabajo 

empírico, plasmado en las biografías de las mujeres estu-

diadas, en base a los supuestos teórico-metodológicos de-

sarrollados, 

Se estudiaron y discutieron cada una de las historias de 

Vida, extrayéndose las variables significativas para nues-

tro trabajo. Para tal propósito, este apartado quedó di-

vidido en los siguientes subcapítulos: infancias; esco-

laridad; matrimonio y maternidad; los hijos, trabajo ex-

tradoméstico; estrategias extradomésticas; trabajo y dis- 
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criminación; tiempo libre, 

Es necesario aclarar que la especificidad histórica y es-

tructural, así corno la metodología utilizada en este tra-

bajo, ponen claros limites -a las conclusiones basadas en 

resultados descriptivos puntuales, Es decir, la selec-

ción y el número de casos que constituyen nuestras uni-

dades de análisis (mujeres bajo estudio), así como el ha 

ber utilizado instrumentos no estandarizados y el no haber 

analizado todos y cada uno de los aspectos que hacen a la 

vida cotidiana de estas mujeres, le da a este trabajo un 

carácter de estudio exploratorio. Sin embargo, el objeti-

vo fue detectar dimensiones relevantes para la comprensión 

de la dinámica intradoméstica y su confluencia y articu-

lación con otras condiciones de tipo macroestructural. 

Las líneas de reflexión más generales en este estudio a-. 

puntan a describir la vinculación entre trabajo extrado-

niéstico y el papel de las mujeres en su hogar; o sea las 

manifestaciones de lo que hemos denominado "la ideología 

de la domesticidad", 	Con base en el seguimiento de esta 

muestra no representativa y llevada a caba durante cuatro 

meses, se pretendió analizar las respuestas que las muje-

res han dado a las demandas familiares y extradomésticas 

en su ciclo de vida, 
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NOTAS A LA INTRODUCCION, 

(1) Cfr. Wainerman C. et al.; 	"El Mundo de. las Ideas 

y lOs' VaTorés: .  Mujér'y Trabajo" en Del  

Deber Ser v el Hacer de las Mujeres, pág. 18, 

México, 1983. 

(2) Ibid.; pág, 18 

(3) Ibid,; pág. 9 

(4) Nun, José; 	"El Otro Reduccionismo" en América Latina: 

Ideología y Cultura, pág, 36, México, 1982. 

(5) Nun, José; "La Rebelión del Coro" en Revista Nexos, 

(Himeo,), pág. 19, México, 1983. 

(6) García, Brígida et al.; Hogares y Trabajadores en la  

Ciudad de México, pág, 8, México, 1982. 



CAPITULO I 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA 

APROXIMACION TEORICA A LO CONCRETO. 
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La realidad es tan compleja, heterogénea y contradicto-

ria, que no es suficiente abordarla y/o explicarla a pa r-

tir de categorías generales que no sólo dejan de lado la 

particularidad de los fenómenos, sino que al mismo tiem-

po olvidan a los hombres como autores y actores de la 

historia. 

En el análisis de las relaciones entre los fenómenos es-

tructurales y los individuales, resulta interesante el 

planteamiento de Ernesto Laclau (*) en cuanto a la ne-

cesidad de un reordenamiento de los conceptos, en vin-

culación con las formas concretas en las que se materia-

lizan; es decir, que es necesario otro tipo de relacio-

nes conceptuales que estén basadas en articulaciones ló-

gicas que impidan ajustar la realidad a modelos paradig- 

máticos esenciales. 	Para ello es necesario construir me- 

diaciones conceptuales que rompan con las articulaciones 

(*) "La práctica teórica ha sido en gran medida dificultada por 
los dos obstáculos que hemos mencionado: la articulación conno-
tativa de los conceptos en el nivel del discurso del sentido co-
mún y su articulación racionalista en paradigmas esenciales... 
La crítica consiste en la ruptura de aquellos vínculos entre los 
conceptos que son un mero residuo de la opinión y de la costumbre. 
Porque, más allá de sus relaciones connotativas, los conceptos 
presentan una coherencia paradigmática esencial que se muestra 
a la visión privilegiada del filósofo. El conocimiento presupo-
ne, pues, una operación de ruptura: desarticulación de las ideas 
de aquellos campos connotativos a los que aparecen vinculadas ba-
jo la forma de una engañosa necesidad, lo que permite, posterior-
mente, reconstruir sus articulaciones verdaderas". (1) 
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connotativas'. (*) y que simultáneamente proporcionen un 

conocimiento más profundo de la realidad estudiada. Por 

otro lado, pueden surgir confusiones teóricas cuando no 

se respeta el-nivel de abstracción de un concepto espe-

cífico, ya que se niega la particularidad de un fenóme-

no, al reducirlo a conceptos globales que no lo definen. 

El problema es cómo construír esas mediaciones concep-

tuales para que la teoría pueda tener alcance explica-

tivo de la diversidad de modalidades que adopta una prác- 

tica concreta, ya que 
• 

"cuanto más concreto es el análisis, más deter-
minaciones teóricas debe ser incluídas en él... 
así, la precondición para cualquier aproximación 
teórica a lo concreto, es-un progresivo proceso 
de abstracción que libere a los conceptos de sus 
articulaciones connotativas" (2). 

De allí, la necesidad de superar la insuficiencia teóri-

ca de los paradigmas esenciales, mediante la elaboración 

de categorías intermedias. Estas mediaciones tendrían 

el objeto de develar aquellos acontecimientos considera-

dos "obvios", "normales" y "naturales", y que han sido 

(*) Entiéndase por articulaciones connotativas aquel sistema .de en-
gañosas articulaciones en el que los conceptos no aparecen ligabos 
por relaciones lógicas inherentes a los mismos, sino, simplemente, 
por lazos connotativos o evocativos que la costumbre y la opinión 
han establecido entre ellos. (Laclau, 1978). 
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ocultados por estar "debajo" de los grandes fenómenos so-

ciales (*). * 

1 

Nuestra tesis es que para abordar la realidad en su mag-

nitud y múltipleS' determinaciones', - necesita S-er analizada 

bajo la luz de categorías intermedias que traten de vin-

cular las determinaciones macrosociales con fenómenos his-

tóricamente específicos, rompiendo con las hipergenerali-

zaciones, para penetrar en el ámbito del acontecimiento. 

Entre estos dos niveles (lo macrosocial y los fenómenos 

particulares) no existe una vinculación pasiva y unidi-
. 

reccional, sino dinámica, heterogénea y dialéctica. Al 

mismo tiempo se conforma el mundo del hombre y el hombre 

mismo, puesto que a través de la 'vida cotidiana se repro-

ducen los hombres particulares, y éstos a su vez crean la 

posibilidad de la reproducción social. 

( * ) N. de los Aut. 

Esto conlleva al cuestionamiento de la noción de totalidad; Foucault 
proclama que "el todo" es lo "no verdadero", en la medida en que aquel 
diluye en un momento dado lo realmente específico de los acontecimien-
tos sociales; y a la vez, ésto se vincula con lo que el mismo autor 
señala en cuanto a la insurrección de los saberes sometidos, refirién-
dose al saber histórico de la lucha, que- es el acoplamiento del saber -
erudito y del saber común de la gente (doxa y episteme). Tal acopla-
miento que permita la constitución de ese saber, es lo que él denomina 
genealogía. La insurrección de los saberes no está en contra de la 
ciencia en sí misma, sino de los efectos del saber centralizador... 
"La genealogía sería una especie de tentativa para liberar a los sa-
beres históricos del sometimiento, es decir, hacerlos capaces de opo-
sición y de lucha•contra la coacción de un discurso teórico, unitario, 
formal y científico... La arqueología sería el método propio de los 
análisis de las discursividades locales, y la genealogía la táctica 



- 17 - 

La vida cotidiana nos proporciona una imagen de la socia-

lización de la naturaleza y el grado y modo de su humani-

zación, por lo que no es espejo de la historia, sino que 

la anticipa y refleja. 	Por tanto, la vida cotidiana puede 

permitirla percepción—de.contradUciones que se dan a ni-

vel macrosocial y viceversa. 

"Las ciencias sociales de nuestros días_ des•-
precial a menudo esta zona intermedia concreta, 
aquella en la que se encuentra el nexo real, 
considerándola como un mundo de mera empiria 
que, en cuanto tal, no es.digno de un análisis 
científico en profundidad destinado a examinar 
las constituciones internas. Pero cuando se 
.reflexiona con la mirada puesta en la realidad, 
resulta, por el contrario, que solamente a tra-
vés de la mediación de una esfera tal pueden ser 
comprendidas científicamente las interacciones 
e interrelaciones entre el mundo económico-so-
cial y la vida humana" (4). 

De allí que para analizar a los actores sociales en sus 

prácticas concretas, es necesario establecer la relación 

entre biografía individual y contexto social, es decir, la 

conexión que existe entre tiempo biográfico y tiempo his-

tórico. 

Al sociólogo no le interesa como objeta de estudio el caso 

individual en sí mismo, sino en la medida en que éste in- 

(Cont.) 

que a partir de estas discursividades locales así descritas, pone en 
movimiento los saberes que no emergían, liberados del sometimiento" (3). 



teractGa con el ámbito social, 	Las etapas del ciclo vi- 

1-al no pueden ser asumidas como universales y constantes, 

sino que están .definidas socialmente y sujetas a cambios 

a lo largo de la historia. Por todo esto, al sociólogo 

se le presenta la realidad como una estructura compleja, 

en la que aquélla es producto de determinaciones tanto 

objetivas como subjetivas. 

Ahora bien, ¿cómo combinar y relacionar el nivel indivi-

dual con el proceso de cambio macrosocial, el tiempo his-

tórico con el tiempo biográfico? 

Una manera adecuada para establecer la relación entre bio-

grafía individual y la historia, es el análisis por cohor-

tes (*), el cual no se opone al análisis del contexto so-

cial, sino que por el contrario, lo complementa. 

"Abogar por un análisis por cohortes no implica 
suponer la homogeneidad social de la cohorte, 
sino que encuadra las experiencias históricas 
vividas en las etapas especificas del ciclo vi-
tal, permitiendo detectar con mayor nitidez los 
efectos de los contextos sociales en que se dan 
esas experiencias" (5), 

Cualquier intento por explicar el proceso social en la 

biografía individual, requiere investigar al ciclo como 

intermediario en dicha relación. Por lo tanto, la cate- 

(*) N. de los Aut. 

La cohorte es un grupo homogéneo en el aspecto generacional, es de-
cir, un grupo que vive o ha vivido dentro de un mismo- memento his-

' tórico. 
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goría ciclo de vida  es una de las mediaciones conceptua-

les que se utilizarán en el presente trabajo, a fin de 

vincular el efecto de las estructuras y 13s practicas con-

cretas de los sujetos. 

Las experiencias del ciclo vital dan significado a la vi-

da cotidiana, a las prácticas habituales y a la red de 

relaciones sociales de los sujetos, donde éstos son los 

referentes principales para poder comprender la interac-

ción entre biografía personal y estructura social. 

De aquí se desprende la importancia de construir un mar-

co r¿ferencial teórico que dé cuenta del modo de genera-

ción de las prácticas concretas de los actores sociales 

en las distintas etapas de su ciclo de vida. 
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"La sociedad sólo puede ser enten-
dida en Sil totalidad... cuando se 
está en condiciones de entender la 
vida cotidiana en su heterogenei-
dad universal". 

Agnes Heller 
(Sociología de la Vida Cotidiana) 

11.1 - IMPORTANCIA DE LA VIDA COTIDIANA.  

El estudio sistemático de los sucesos de la vida cotidia-

na va a cobrar relevancia teórica en la medida en que se 

le considere como la instancia de confluencia entre la 

biografía individual y el contexto histórico-social. 

El hombre no es una dualidad constituida por lo esencial 

y lo fenoménico; es decir, no tiene un núcleo formado por 

instintos caóticos o un "núcleo humano" que permanece. in-

tacto en el sentido de que es invulnerable a la sociedad 

que lo rodea. La condición humana es resultado de la so-

cialización (*); la personalidad del individuo se forma 

desde que nace a través de una relación activa con el medio< 

Esta relación supone, por un lado, la internalización de 

normas y valores social e históricamente determinados; en 

(*) N, de los Aut, 

El concepto de socialización hace referencia tanto a la facultad psi-
cológica del individuo para vivir en sociedad, como al proceso espe-
cífico de internalización de normas y valores. De allí la afirmación 
que la personalidad del individuo es producto de factores psicológi-
cos y no psicológicos. Para ampliar dicho concepto remitimos al lec 
ttir a la nota Nº I del presente capítulo. 
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este sentido, contribuye a la cohesión social, es decir, 

el individuo regula su conducta en función de un sistema 

de ideas que constituyen las ideas dominantes. Ahora bien, 

ese sistema de significaciones sociales que llamamos ideo- 

logía, no opera con. una eficacia absoluta; 	la visión de 

la realidad varía también según las pr4cticas especificas 

de los sujetos sociales. Con esta queremos afirmar que la 

relación activa con el medio, supone también, contradic-

ciones y conflictos. 

Esto remite a la discusión sobre los problemas teóricos 

en torno de las ideologías. Si bien no abordaremos esta 

discúsión, si plantearemos que una "teoría viable de las 

ideologías debe tomar en cuenta y analizar la especifici-

dad de tres procesos: cómo son producidas, cómo circulan 

y cómo son recibidas las significaciones (esto es: en 

función de qué reglas y restricciones y bajo qué condi 

ciones materiales y sociales)"(2), 

Lo que estamos planteando es que la acción social (el com-

portamiento) es un lugar de convergencia de una multipli-

cidad de significaciones que pueden ser contradictorias. 

En efecto, las significaciones sociales son producto de 

las formas de existencia y de ejercicio de las luchas so-

ciales (De Ipola, 1982), En el capitalismo, entre esas 

luchas,-figura en primer lugar la lucha de clases "pero 

no todo conflicto o antagonismo ideológico es reductible 

a esta última: en nuestras sociedades existen formas de 

opresión que no pueden ser identificadas con las contra- 

dicciones de clase 	Para dar un solo ejemplo, a la vez 

elocuente y actual: 	la relación hombre-mujer" (3). 



- 24 - 

En este sentido y retomando a A. Heller, no se debe perder 

4e vista que los individuos nacen en una determinada red 

de relaciones de producción y distribución y en los siste-

mas de uso que expresan esta estructura, asf como también 

nacen en una determinada conformación moral y cultural. 

Diremos entonces que el hombre al producir su ambiente, or-

ganiza una estructura de objetivaciones genéricas en-sí (*) 

para poder vivir en sociedad. 	Estas tienen tres momentos, 

primero, el de los utensilios y los productos, el segundo 

son los usos y el tercero el lenguaje. La humanización 

del hombre comienza en el momento en que se apropia de es-

ta esfera por medio de su actividad, y además es la condi-

ción sine-qua-non para pasar a las objetivaciones genéri- 

cas para-sí. 	Es decir, el lenguaje, los hábitos y el uso 

de objetos (objetivaciones genéricas en-st) son absoluta-

mente necesarios para la socialización del individuo y pa-

ra que pueda trascender a las objetivaciones superiores 

del para-sí (arte, filosofía, ciencia, etc.). 

"Las estructuras políticas, la sobre-estructura 
jurídica, etc., sor; genéricasen-sí y para-si. 
En este caso son fundamentalmente el grado, el 
tipo y la medida de la alienación los que deci-
den cuánto del momento en-sí y cuánto del para- 
• sí. está presente en ellas" (4). 

(*) N, de los Aut. 

Para Agnes Heller, la vida cotidiana es un acto de objetivúióni; 
distingue dos tipos de objetivaciones: las del en-sí y las del 
para-sí. Las primeras se refieren a la aprehensión de los instru-
mentos necesarios para la reproducción del particular; las segun-
das son las superiores, (De ambas hablaremos más ampliamente). 
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Ahora bien, volviendo a las objetivaciones genéricas en-sí, 

diremos que éstas forman'un sistema de referencia unita-

rio y como tal proporciona a los particulares en una de-

terminada sociedad, esquemas acabados donde los indivi-

duos plasman sus experiencias en base a estos modelos. 

Pero a la vez, las nuevas experiencias y necesidades, así, 

como los  modos  de producción_y distribución, cambian el 

sistema de dichas objetivaciones.  

La manera de apropiarse de estas objetivaciones, es fun-

damentalmente a través del pensamiento repetitivo e inven-

tivo. 

"La praxis y el pensamiento repetitivos no 
sólo son, por tanto, la base del pensamiento 
y - de la praxis inventivos, sino también el 
marco de las heterogéneas actividades 'crea-
tivas y de los tipos de pensamiento corres-
pondientes" (5), 

Como ya se dijo, la apropiación de estas objetivaciones es 

totalmente necesaria para que el particular pueda vivir, 

por lo que al observar las caracter'ísticas comunes de aqué-

llas, se analiza indirectamente la estructura más importan- 

te de la vida y el pensamiento cotidianos. 	Sin embargo, la 

vida y el pensamiento cotidianos no se reducen totalmente 

a esa estructura, pues la concepción de la realidad depende 

de las prácticas especificas desarrolladas en procesos so-

ciales también específicos de los sujetos concretos, 

... porque la apropiación y la práctica de la 
estructura puede ser radicalmente distinta, en 
cuanto que ellas, incluso en el seno de la vi-
da cotidiana, 'liberan' las más variadas for-
mas de pensamiento creativo e inventivo y de 
praxis creativa" (6), 
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11.2 - LAS FORMAS DE ORGANIZACION DE LA VIDA  COTIDIANA.  

El hombre para poder vivir necesita aprehender las habi-

lidades del ambiente dado, interiorizando y desarrollando 

las capacidades humanas necesarias para tal fin. Va a-

prendiendo a conservarse a sí mismo y a su ambiente inme-

diato y frente a otros ambientes sociales. 

"Ya que la genericidad implica en primer lugar 
la socialidad o historicidad del hombre, su 
forma fenoménica primaria es para el particu-
lar la sociedad concreta en la que nace, repre-
sentada por el mundo más próximo a él, por el 
pequeño mundo'" (7), 

De esto se desprende que fundamentalmente el particular se 

apropia del mundo con el objeto de conservarse, coloca cons-

cientemente su yo en el centro del mundo, organiza y da 

forma a la vida cotidiana, 

11.2.1 - EL SABER COTIDIANO.  (*) 

Para la vida cotidiana debe existir un determinado míni-

'mo de saber para que el particular pueda moverse en su 

(*) N, de los Aut. 

El contenido de este saber se refiere a "la-suma de nuestros conoci-
mientos sobre la realidad que utilizamos de un modo efectivo en la 
vida cotidiana del modo más heterogéneo (como guía para las accio-
nes, como temas de conversación, etc,)" (8) 
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ambiente; ésto varia según las épocas y estratos socia-

1-)s -. La obligatoriedad del saber cotidiano es relativa 

y varía según el puesto en la división del trabajo; y 

aún más, las mujeres se apropian de conocimientos diferentes 

a los de los hombres. Cuando Marx dice que loS hombres "no 

Ivsaben, pero lo hacen", no quiere decir que actúan sin 

saber "qué" hacen, sino que no poseen un saber adecuado, ge-

nérico para-sí (científico o filosófico) sobre lo que hacen, 

o sea que actúan con un saber cotidiano.. 

El saber cotidiano es transmitido fundamentalmente por las 

generaciones adultas; las formas y métodos de transmisión 

pueden ser más o menos institucionalizadas, por ejemplo, 

la escuela, los medios masivos de comunicación, etc. 

Es importante señalar que los conocimientos de la esfera 

de las objetivaciones genéricas para-sí, de alguna manera 

descienden a la vida cotidiana, tal como son o adaptándo-

se, es decir, el saber cotidiano acoge ciertas adquisicio-

nes científicas, pero no el saber científico como tal Pl. 

En la vida cotidiana el saber verdadero es aquel que co-

rresponde a. los hechos, al conocimiento de las opiniones y 

a la experiencia personal dada por el saber cotidiano. El 

saber que encontramos preformado predetermina en gran par-

te nuestras prácticas sociales y el modo en que las valora-

mos, 

(*) N, de los Aut. 

Para poder interiorizar el saber, se debe poseer percepción, determi-
nadas actitudes sentimentales y el pensamiento lingüístico... "produ7 
ciéndose el hombre, se produce también paralelamente la canalización 
socio-conceptual de la percepción„, es la autoconservación la que 
elige lo que hay que percibir y cómo percibirlo, pero ya no la auto-
conservación biologica, sino la social"(9). 
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"La'verdad como categoría de adecuación es en la vida 
cotidiana una categoría de valor... el saber cotidia- 

, 	no et siempre y solamente opinión (doxa), no es saber 
filosófico o científico (episteme)... una verdad coti-
diana es siempre doxa, aunque se muestre constantemen-
te verdadera, mientras que la verdad científica es e-
pisteme, aunque a la mañana siguiente sea sustituída 
por una verdad de nivel más elevado... La doxa es un 
saber para el cual las cogniciones y exigendias dadas 
en los contenidos del mundo de conocimientos y normas 
cotidianos son evidentes... La episteme surge allí 
donde puede ser puesto en discusión el contenido del 
saber recibido" (11). 

La doxa es suficiente para la vida cotidiana del parti- 

cular; 	la mayor parte del saber cotidiano - incluso del' 

hombre individual - está constituido por la doxa, pero en 

la regulación de su conducta también está presente la e-

pisteme de alguna manera, 

Salar algo en la vida cotidiana... 

"significa que el particular se apropia de las 
opiniones (doxa)presentes, incorpora en ellas 
su propia experiencia, y adquiere así la capa-
cidad de llevar a cabo los heterogéneos tipos 
de acciones cotidianas" (12). 

(Cont), 

La forma de percibir depende también de la clase social, además, 
en la determinación del horizonte perceptivo o de su conte-

nido, intervienen luego el trabajo, el puesto en-la división del 
trabajo, la necesidad individual, el interé, etc," (10). El 
hombre puede percibir todo lo que sus sentidos son capaces de 
percibir, pero percibe solamente lo que el saber cotidiano le 
presenta como perceptible. 
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1L2.2 	IL CONTACTO COTIDIANO. 

Este tiene que ver fundamentalmente con la división social 

del trabajo; - ts decir, - no es una relación entre hombre y 

hombre, sino entre diferentes personas que ocupan diferen-

tes posiciones en la división.del trabajo (y que poseen di-

ferentes ideologías; en nuestro caso, el ser mujer y que 

se van concretizando en prácticas sociales diversas-  a lo 

largo del ciclo de vida); pero aunque esto ocurra, "el 

contacto cotidiano se desarrolla entre hombres particulares 

concretos y no entre portadores de-roles. El carácter del 

particular se manifiesta como un todo unitario en los más 

divei'sos tipos de contacto: 	sea cual sea la persona que 

entra en contacto - con ella, el particular permanece 'idén-

tico' a sí mismo" (13) 

Existen diferentes tipos de contactos cotidianos, los ca-

suales, los habituales, los de relación y los organizados. 

Estos últimos son los más intensos desde el punto de vista 

de la sociedad, por ser totalmente necesarios para su re-

producción (éstos se dan principalmente en la familia, en 

'íos grupos de trabajo, en las organizaciones religiosas, en 

las células de partico, etc.). 

Los contactos cotidianos son orientado', por los afectos 

(la simpatía, 1a inclinación y el amor, son los sentimien-

tos del si; la antipatía, la aversión y el odio, son los 

sentimientos del no; y el tercero neutral es la indiferen- 

cia). Es muy importante señalar que los afectos no son en 

absoluto tan subjetivos en la medida en que los hombres na-

cen en una red de relaciones de amor y odio específicas de 
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una determinada época... 	"el amor es una exigencia social... 

se debe amar a los padres, se debe amar a los hijos. Quién 

o-qué es o flo importante, quién o qué se debe o no amar, es-.. 
tá: en cierto modo socialmente preformado" (14). 

Cuanto más intensas son nuestras relaciones, cuanto más se 

basan en la igualdad y en la libre elección, surgidas so-

bre la base de "merecer amor", tanto más humanizadas son; 

estas relaciones son el valor más alto de la vida cotidiana. 

11.2.3 - EL ESPACIO  COTIDIANO.  

El cóntacto cotidiano tiene siempre su espacio específico: 

donde en el centro está un hombre que vive su vida cotidia-

na. La experiencia interior espacial y la representación 

del espacio están indisolublemente ligados. El campo de 

acción en la vida cotidiana tiene siempre un límite, sólo 

la elevación a. las objetivaciones genéricas para-sí permi-

te traspasar todo límite terrestre, 

El punto fijo en el espacio es la casa, que no es sólo el 

edificio, sino el lugar necesario para la seguridad en to-

dos sentidos. 

11.23 - EL TIEMPO COTIDIANO. 

Mientras que el espacio se refiere al aquí del particular, 

el tiempo se refiere al ahora, El sistema de referencia 

del tiempo cotidiano es el presente del particular y su am-

biente, El tiempo vivido es subjetivo porque es "mi" tiem- 
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po. En la experiencia interior temporal tienen una parti- 

cular función la fantasía, la memoria y la imaginación. 

Cada persona tiene un teimpo vivido distinto (dependiendo 

de su propio ciclo de vida). 

11.2.5 - LA PERSONALIDAD EN LA VIDA  COTIDIANA. 

Es un hecho que uno nace en la estructura de las objetiva-

ciones en-sí, que se apropian por medio de la praxis y el 

pensamiento repetitivo. El pragmatismo y la hipergenera-

ljzación también son característicos de la vida cotidiana. 

"El mundo de las objetivaciones en-s5 es 21 mundo de lo 

que está al alcance de la mano; el hombre no hace más que 

emplearel objeto, el uso, el pensamiento que precisamente 

está al alcance de su mano" (15). Pero esto no significa 

que la vida cotidiana sea necesariamente alienada en sí 

misma, sino que depende del grado de alienación de las 

relaciones sociales. 

El para-sí no es obligatorio para la socialización, sólo 

existe cuando hay una intención dirigida sobre él; es su-

ficiente encontrarse en el plano de las objetivaciones ge-

néricas en-sí para poder vivir en sociedad. La mujer ge-

neralmente está sumergida en este plano de las objetiva-

ciones. 

11.2.6 - LA NORMATIVIDAD DE LA VIDA COTIDIANA.  

El esquema base de la moral es la subordinación de las ne-

cesidades y deseos de los sujetos a las normas morales; 
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esto sucede a través de la represión, o bien cuando los 

usos aceptados se convierten en costumbre; aquí nos re-
ferimos al hombre particular (*). 

El sometimiento a exigencias sociales aún no supone la mo-

ral; se llega a ella sólo cuando la exigencia es interio-

rizada. Pero la moral no se interioriza mecánicamente, si-

no que cada persona la interioriza con un contenido deter-

minado, dependiendo de sus características propias y del 

momento histórico en el que está sumergido. Pero además, 

• 69 cuando se quiere juzgar la mora de un hom-
bre, no sólo se debe examinar hasta qué punto 
ha interiorizado un sistema normativo social, 
hasta qué punto ha canalizado a través de éste 
sus motivaciones particulares, sino observar 
también el contenido de vario del sistema nor-
mativo social elegido por él, evidentemente den 
tro de los límites en que la elección era posi- 
ble, Esta última limitación es muy importante 
puesto que la elección siempre tiene lugar en 
él interior de un cierto campo de decisión" (16). 

Ahora bien, toda relación de contenido moral presente dos 

aspectos; 	uno subjetivo y otro objetivo; ambos están 

presentes en la moral. El aspecto objetivo se refiere 

a una exigencia externa: la obligación, El otro supo-

ne una exigencia interna; el deber. Pero no hay un divor 

cio entre ambas; más aún, se puede decir que la interio- 

(*) N, de los Aut. 

Si bien no puede existir una división tajante entre hombre particular 
y hombre individual, la individualidad significa devenir individuo. Es-
-te devenir constituye un proceso de elevaci6n por encima de la particu- 
•laridaJ, eS-el procesó" de síntesis a través del cual se realiza el in-
dividuo; en tanto que el hombre particular no ha logrado una profunda 
reflesión de su vida, quedando atrapado en la esfera del en-sí. 
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rización de las exigencias de la sociedad hace que la obli-

ción se transforme en deber. 

También dentro de la moral existen las normas abstractas 

y las concretas; las primeras representan la genericidad 

universal y las segundas los sistemas determinados de exi-

gencias sociales, Los hombres se apropian simultáneamen-

te de las dos, es decir, tanto de las- prescripciones (sé 

honesto, etc.) en su abstracción, como de exigencias que 

se refieren al cómo llevar a cabo tales prescripciones. 

Es característico de la vida cotidiana que los hombres no 

tienen conciencia de la contradicción entre normas abstrac-

tas y concretas; se apropian de las primeras sólo en la me-

dida en que forman parte del sistema normativo concreto, 

mor lo que  es la vida cotidiana el ámbito de validez de 

las normas concretas, 

La contradicción entre normas abstractas y concretas, es 

decir, el hecho de que la moral abstracta no pueda coincidir 

totalmente con las morales concretas, es una manifestación 

de la alienación, Esto, porque las exigencias morales de 

la vida cotidiana se contraponen con las posibilidades rea-
. 
les de la vida cotidiana de los hombres; en la medida en 

que tales normas no se encarnan directamente en los hombres, 

sino que 'necesariamente'pasan por la mediación de formas 

sociales específicas. Esto es importante porque las exi-

gencias genérico-abstractas no toman en. cuenta a los /191M-

bres y a las mujeres concretas que  viven en  relaciones so-

ciales también concretas. 
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NOTAS  AL CAPITULO II. 

(1) Según J. de Ajuariaguerra, el término de socialización 

incluiría dos tipos de procesos:. 

1) SOCIABILIZACION•  que se centra en las actividades mo-
tivacionales y estimulantes que desarrollan la facultad 
psicológica del individuo da vivir en sociedad; en es-
te sentido la sociabilización tendría como objetivo el 
desarrollar las capacidades psicológicas del individuo 
a través por ejemplo, de actividades de .carácter social. 

Dentro de las teorías psicológicas y psicoanalíticas, la 
sociabilización y su evolución han sido estudiadas por 

.autorcs como Ch. BUhler, quien sostiene que el niño al 
nacer es ya profundamente social, es decir que tiene la 
capacidad de socialización al máximo (grita siempre lla-
mando a otros) y su proceso sería, por lo tanto, regre-
sivo: socializándose (diferenciando sus actitudes, 
gritos, etc., e intencionándolos para establecer con-
tactos con quienes lo rodean). 

Otros autores como Piaget, sostienen que la socializa-
ción es progresiva y surge con el desarrollo de la so-
ciabilización: de una fase inicial autista pasa al ego-
centrismo donde se contacta con el entorno (es decir con 
el principio de realidad según Freud) y donde la infuen-
cia del exterior es cada vez mayor, pero conservándose 
como el centro del mundo. Esta fase podría interpretar-
se, atendiendo a la ampliación de la teoría piagetiana 
que hace R.S. Niélsen, como el paso de un estadio no so-
cial (de evolución de la sociabilidad)-situado entre el 
nacimiento y los 3 ó 4 años, a uno pre-social. 	Según 

Nielsen, la socialización como término o concepto abar-
caría cuatro estadios en los que la sociabilización se 
inicia con el surgimiento del • YO, para dar paso a pro-
cesos de desarrollo de esta capacidad, combinados • con 

procesos de socialización específica. 

2) SOCIALIZACION específica, se refiere al conjunto de 
estímulos-, procesos y desarrollos del individuo, de ca-
rácter no psicológico cuya finalidad sería la de normar 
su desarrollo en función de las condiciones sociales in- 
mediatas y. generales 	este tipo de actividades norma- 
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tivas, ,no son espontáneas, sino que atienden a principios 
de organización, de moral, de estructuras de valor social-
mente significativas (o con "sentido social") y actúan a 
través de las relaciones familiares, escolares, etc. y 
que se presentan como "modalidades sociales" inventaria-
das y jerarquizadas. 

Los estadios del desarrollo de la socialización general, 
según Nielsen, son los siguientes: 

a) estadio no-social (del nacimiento a los 3 años aprox.) 
- ausencia de diferenciación de elementos sociales 
- a los 2 años se toma conciencia de la personalidad 

propia y se extrae un componente social del YO. 

b) estadio edocéntrico y pre-social (3 a 8 años) 
- descubrimiento de los semejantes 
- exploración dirigida del YO y del ambiente, aunque 

con retraimiento social 
- fase transitoria de la acción solidaria y de una ac-

titud antagonista hacia los demás a un acercamiento 
que posibilita el juego y el trabajo en común con o-
tros niños 

c) estadio de exploración de factores socializadores (8 
a 13 años) 
- incremento en el deseo de comunicación (progresivo) 
- evolución de la comunicación hasta el pleno desarro-

llo de la mutua aceptación de la sociabilidad (pro-
. gresivo) 

d) estadio de organización consciente de las relaciones 
sociales. 

Fuente consultada: J. de-Ajliariaguerra; Manual de Psi-

.quiatria Infantil,  Ed. Masson, México, 1983. 

(2) De Ipola, 	 Ideología y Discurso  Populista, pág. 

78 , México, 1982. 

(3) Ibid., pág. 73 

(4) Agnes -, Sociolulp de la Vida Cotidiana, pág. 233 

Barcelona, 1977. 
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(5) Ibid., p. 250 

(6) Ibid., p. 251 

(7) Ibíd., p. 32 

(8) 'bid., p. 317 

(9) Ibid., P. 330 

(10) Ibid., p. 331 

(11•) Ibid., p. 339, 343, 344 y 

(12)  Ibid., p. 347 

(13)  Ibid. p. 360 

(14)  i:bid., p. 378 

(15)  Ibid., p. 405 

(16)  Ibid., p. 137 

345 
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Como habíamos planteado en el apartado anterior, el indi-

viduo necesita "saber usar" las cosas e instituciones del 

mundo en que nace; debe adquirir un mínimo de capacidad 

práctica para poder vivir; esto es un proceso natural, y 

esta apropiación de capacidades se ejercita siempre y con 

continuidad. Algunas de éstas, son cotidianas en sentido 

estricto - como comer, dormir, vestirse - y otras son ca-

racterísticas de una determinada fase de la vida del indi-

viduo. Estas fases, como la escolaridad, el ingreso al mer-

cado de trabajo, el abandono del hogar de origen y la for-

mación del propio hogar, la llegada de los hijos, definen 

las posiciones de las personas y sus prácticas sociales a 

lo la'rgo de su ciclo de vida. 

Además, el sujeto a lo largo de su historia, se encuentra 

siempre frente a situaciones nuevas, por lo que su vida se 

va modificando y/o reestructurando de acuerdo a estas si-

tuaciones. El ritmo de estos cambios debe ser relativamen-

te estable, sobre todo por las exigencias del trabajo y las 

de la vida cotidiana. 

El ciclo de vida constituye nuestra categoría central, ya 

que se ha utilizado como la dimensión  organizadora del tiem- 

po biográfico de la mujer. 	No se privilegiaron las transi- 

ciones biológicas (por no ser de interés central en nuestro 

análisis), sino más bien las sociales, en las que se va in-

sertando la mujer en sus diversas prácticas concretas de-

sarrolladas de acuerdo a sus circunstancias particulares y 

a lo largo de las diferentes etapas biográficas y que depen-

den de los distintos tiempos que las rigen - social, familiar 

e individual. El ciclo de vida es el tiempo biográfico vi-

vido en un contexto específico, histórico, cultural y so- 
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cial. 	(Jelin y Balán, 1979). 
s 

Las prácticas concretas desarrolladas en las transiciones 

del ciclo vital, son heterogéneas, no sólo porque son di- 
ferentes, sino porque su importancia es diferente. 	La im- 

portancia de las actividades cotidianas - la comida, el 

trabajo, la sexualidad y el reposo - depende de las etapas 

del ciclo de vida y de la condición social en que se vive, 
además de la comunidad y de las relaciones personales que 
garantizan el aspecto emotivo y la seguridad individual. 

Estas transiciones, si bien se generan en el ámbito fami-

liar, no deben ser consideradas como acontecimientos indi-

viduales, ya que se insertan en el conjunto de las relacio-

nes sociales. Sin embargo, la familia constituye el marco 

insustituible para el análisis de dichas transiciones, ya 

que es ahí donde se producen las tareas ligadas al mante-

nimiento y reproducción de los individuos (Jelín y Balán, 

1979). 

Ahora bien, en lugar de familia, utilizaremos el concepto 

de unidad doméstica, entendida ésta como la unidad de consu-

mo que forma un conjunto de individuos estando o no unidos 

por lazos de parentesco, que viven bajo 'un mismo techo y 

gozan de un presupuesto común. 

La diferencia estriba en que en la unidad doméstica se es-

tablecen varios tipos de relaciones de parentesco y no pa-

rentesco. Un mismo individuo puede pertenecer y convivir 

con su familia de origen y a la vez estar procreando la su-

ya propia. En este sentido, las relaciones de parentesco, 

así como las relaciones hacia afuera de la unidad domésti- 



ca difieren entre los distintos miembros de una misma fa-

milia, dependiendo del estadio del ciclo vital de cada per-

sona. 

A partir del análisis de las relaciones y de las activida-

des de cada uno de sus miembros, se podrá detectar la uti-

lidad analítica del concepto unidad doméstica. La histo-

ria de vida, constituye el instrumento adecuado para el es-

tudio de su composición, estrategias y transiciones del ci-

clo vital de cada uno de sus miembros. 

"La historia de vida individual da sentido y sig-
jiificado a la experiencia cotidiana, a las prác-
ticas habituales y a la red de relaciones socia-
les de cada uno. La biografía individual enmar-
cada en el ámbito familiar es, en este nivel, el 
referente principal utilizado por los propios ac-
tores para ubicar y comprender sus propias prác-
ticas" (1). 

Por medio de la historia de vida, entonces, se podrá abor-

dar la descripción de la organización de la vida cotidiana 

actual, así como de las vivencias de cada uno de los suje-

tos estudiados. 

En, las diferentes etapas del ciclo de vida, se conjugan 

tanto las determinaciones del contexto social - y cultural, 

como las de la estructura familiar. Las experiencias vi-

vidas en este interjuego de determinaciones no constituyen 

simples recuerdos, sino que intervienen y definen las prác- 

ticas actuales de los •sujetos. 	De allí entonces, la im- • 

portancia teórica que cobran las distintas etapas del ci-

clo vital en el estudio de la vida cotidiana. 
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111.1 - INFANCIA. 

El contenido y el concepto de infancia se ha ido transfor-

mando históricamente y a su vez tales contenidos y concep-

tos dependen también de cada contexto cultural en donde se 

lleven a cabo. la infancia, entonces, no sólo se define 

por la edad cronológica, sino por las pautas culturales de 

un momento histórico determinado. No se excluyen los pro-

cesos biológico y psicológico, pero éstos necesariamente de-

berán ser analizados en el marco de representaciones y prác-

ticas sociales en que está inserto el individuo, 

Por lo tanto, la familia y la escuela son instituciones 

centrales en el desarrollo de la infancia, y a la vez, las 

prácticas familiares están determinadas por una estructu-

ra social más amplia. 

Ahora bien, es importante hacer notar que la recuperación 

de la infancia en las mujeres objeto de nuestro estudio, 

se hizo a partir del registro actual de los recuerdos in-

fantiles. 

111,1.1 - INFANCIA RURAL  E INFANCIA URBANA, 

Complementario con lo anterior la variable geográfica, se-

gún estudios realizados (*), resulta significativa en el 

(*)Cfr. Jelin y Feijoó, Trabajo y Familia en el Ciclo de Vida Femenino: 
el Caso de los Sectores Populares de B. A., Estudios Cedes, B. A. 
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análisis de la infancia, ya que el desarrollo del niño en 

una zona rural, es cualitativamente diferente al desarrollo 

de otro niño en un ambiente urbano, por lo que se debe te-

ner en cuenta la infancia particular de cada una de las mu-

jeres a analizar. 

En efecto, las infancias de tipo rural están marcadas por 

la organización productiva de la unidad doméstica. 	En es- 

te sentido, las niñas viven de acuerdo a las necesidades 

del grupo agrícola-familiar. 

La subordinación de las niñas a las necesidades familiares 

se expresa en el temprano ingreso al mundo de las responsa-

bilidades laborales ya sea domésticas o remunerativas, así 

como en el tardío ingreso a la escuela y en ocasiones hasta 

con in4érrupciones en la secuencia escolar. 

En la infancia urbana, por el contrario, se manifiesta una 

mayor accesibilidad a la vida escolar y una mayor estabili-

dad y permanencia en este ciclo. 

La posición en la familia resulta menos determinante en la 

infancia urbana que en la rural, tanto en responsabilidades 

domésticas (que incluye el cuidado de hermanos), como en 

escolaridad. Sin embargo, en ambas infancias, tanto rural 

como urbana, existe una mayor exigencia escolar hacia los 

varones que hacia las mujeres, por parte de los padres. 
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111.2 - LOS  ROLES ADULTOS. 

La transición hacia la vida adulta en nuestra sociedad in-

cluye cambios en la posición familiar de la persona y en su 

vida cotidiana, ya que implica el abandono del hogar de ori-

gen y el establecimiento de un nuevo hogar independiente. 

Estas transiciones implican el noviazgo, el matrimonio •y la 

llegada de los hijos (Jelin y Feijoó, 1980). 

En la transición hacia los roles adultos - esposa-madre-ama 

de casa - es importante señalar que el matrimonio en la mu-

jer cambia su vida, debido fundamentalmente a la función bio-

lógica de la maternidad. 

En el caso particular de la mujer que desempeña tareas ex•-

tradomésticas, otros estudios han demostrado que la mater-

nidad significa un cambio radical, porque el cuidado de los 

más pequeños debe ser de tiempo completo, con la presencia 

constante de un adulto. Este cuidado de los hijos se con-

fiere generalmente a la madre - o a otra mujer - quien tiene 

que buscar soluciones al problema que le plantean tanto sus 

obligaciones de madre como el trabajo extra-doméstico que 

desempeña. 

Cabe señalar que cuanto menores son los recursos económicos, 

mayor necesidad de establecer redes de relaciones informa-

les con parientes cercanos en quienes se pueda confiar él 

'cuidado de los niños. 

Es decir, que las respuestas a las demandas del trabajo ex-

tradomástico implican una reestructuración de la estrategia 

doméstica, pero existe también un condicionamiento "de re- 

'torno". 	En efecto, el hecho de que la mujer trabaje o no 

extradomésticamente, depende también de la composición de 

II 
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la unidad doméstica. Las principales variables que inter-

vienen son el' estado civil, el número y la edad de los hi-

jos, la ayuda o la falta de ella en el trabajo doméstico, 

las "necesidades" en cuanto al nivel de vida (aceptado co-

mo normal), las que no sólo incluyen el aspecto económico, 

sino también el ideológico. 

.., la definición de necesidades está anclada en 
el ciclo de vida y en el ciclo familiar, manifes-
tándose en comparaciones inter-temporales de los 
bienes y servicios ya incorporados a un nivel de 
vida definido como "normal" y en comparaciones 
intra-clase" (2). 

Este condicionamiento recíproco entre trabajo doméstico y 

extradoméstico, se da cuando existe un compromiso ideoló-

giCo previo con la domesticidad que es visto como natural 

e inevitable, lo que impide cuestionar la forma de organi-

zación de la división del trabajo al interior del hogar.. 

Es decir, cuando el trabajo doméstico es visto como una ac-

tividad propia de la mujer, que no se impone coercitivamen-

te, pero tampoco se elige conscientemente. 

- TRABAJO FEMENINO. 

Generalmente se da relevancia a las transiciones más comu-

nes del ciclo de la mujer, como el casarse y tener hijos, 

pero existen otras transiciones aparentemente no vinculadas 

al ámbito familiar - como la incorporación al proceso pro-

ductivo - que afectan directamente a la mujer y determinan 

tanto su posición en la familia como su práctica conceta 

en las relaciones sociales. 

• 
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Al hablar específicamente de trabajo femenino a-lo largo 

de su ciclo de vida, nos referiremos al trabajo tanto do- 

méstico como al -extradoméstico. 	El primero se refiere al 

mantenimiento cotidiano de los miembros adultos y a la so-

cialización y cuidado de los niños,ey el segundo implica 

la participación de la mujer en el proceso productivo-. 

Nuestra tesis central es oie las alternativas de trabajo y  

las responsabilidades de la mujer, dependen no únicamente 

de las determinaciones del mercado  de trabajo, sino  que es-

tán mediadas por las transiciones en su ciclo de vida yd de 

la composición  de su unidad doméstica. 

"La organización del tiempo de trabajo propia 
está muy lioada al tipo de división de trabajo 
intradoméstico en la vida cotidiana•de las mu-
jeres, al grado de responsabilidad, al control 
de los recursos y de las actividades de los o-
tros, que ellas tienen, y al grado de certidum-
bre y/o capacidad de• planificación que existe 
en cada unidad doméstica" (3). 

En el caso concreto de nuestro estudio (*), la mujer es la 

responsable directa de las tareas dom -esticas. Esta respon-

sabilidad conlleva a que asuma diferentes roles simultánea-

mente: esposa - ama de casa - madre y en algunos casos tra-

bajadora extradoméstica. Por ello al hablar de la vida co- 

(*) Cfr. el capítulo IV sobre Estrategia Metodológica. 
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tidiana de la mujer trabajadora y de sus relaciones al 

interior del ámbito doméstico, no podemos ubicarla úni-

camente como elemento que tiene una pertenencia de cla- 

se y un lugar en la división social del trabajo; 	existe 

otro elemento igualmente importante que es el de la es-

pecificidad de su condición de mujer. 

El abordaje a esta problemática requiere el análisis de 

su ciclo de vida a la luz de la biografía individual y 

en vinculación con el contexto social. 
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NOTAS AL CTPITULO III. 
6 

 

1 

(1) Balán, J. y Jelin, E.; LA ESTRUCTURA SOCIAL EN LA  

B10GRAFTA PERSONAL,  p. 17, Buenos Aires, 

1979. 

(2) Jelin E., y Feijoó, Ma. del C..; TRABAJO  Y  FAMILIA  

EN EL CICLO DE VIDA FEMENINO: EL CASO 

DE LOS SECTORES POPULARES, DE  BUENOS AIRES, 

p. 9, Buenos Aires, 1980. 

 

(3) Ibid., pág. 50 
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"Si queremos saber qué. siente la gente y 
cómo son sus emociones, y los motivos y 
las razones por las que actúan en la for- 

• 	 ma con que lo hacen: ¿Por qué no4)re- 
guntarles a ellos mismos?" 

G. Allport. 

"Lo que yo deseo ver no son: la nómina 
del Libro Rojo (libros de registro), ni 
los Calendarios de la Corte, ni loS Ar-
chivos Parlamentarios, sino la vida... 
lo que los hombres hicieron, pensaron,• 
sufrieron y gozaron". 

Eileen Power. 

Desde siglos atrás y con mucha frecuencia, las historias 

de vida han sido utilizadas por historiadores, y muy pos- 

teriormente por antropólogos y sociólogos. 	El historiador 

no construía su Material, lo encontraba ya elaborado por 

diversos personajes de la historia que justificaban su ac-

tuación en documentos escritos por ellos. 

Es hasta la década de los sesenta que surge el interés de 

sociólogos y antropólogos por recuperar las historias de 

vida, no ya como documentos prefabricados, sino como ins-

trumentos teórico-metodológicos para lograr una aproxima- 

ción más precisa de la realidad. 	Es decir, hay un inte- 

rés creciente por los procesos sociales basados en ► a in-

teracción cotidiana, recuperando para ello la historia de 

vida, que además se hace accesible al lector en general, no 

académico, ya que se basa en el estudio de las vidas de 

hombres y mujeres comunes, de sus estímulos y reacciones 

en su relación cotidiana. 

Este proceso se entrecruza con el auge (después de la se-- 
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gunda guerra mundial) de los modelos cuantitativos, en el 

nal el usó de las matemáticas se introducía cada vez más 

en el campo de las ciencias sociales. Al respecto, exis-

ten estudios sobre la familia donde se privilegia la bús-

queda de las "regularidades" de tipo estadístico social (*). 

En efecto, podríamos caracterizar la existencia de dos 

grandes. vertientes en el análisis sociológico. - Por un 

lado, los relevamientos extensivos, donde se enfatiza el 

análisis de la reproducción de lo social a partir de la 

adecuación de las conductas sociales a la normatividad o 

la posición ocupada en la sociedad. Los métodos estadís-

ticos fueron en este caso, los instrumentos privilegiados. 

Por otro lado, aquella otra tendencia que vió en el aná-

lisis microsocial el camino para reconstruir los mecanis-

mos de cambio, transformación y toma de decisiones. La 

historiografía y los métodos etnográficos centraron su 

análisis en la conducta del actor social. En este caso 

la idea del pequeño grupo se asoció a la reducción de las 

relaciones sociales a relacioneS interpersonales .  

En esta línea se inscriben algunos estudios cualitativos 

que se han centrado en el análisis de lo cotidiano sin to-

mar en cuenta el contexto histórico-social; un ejemplo 

de ello son los trabajos de Oscar Lewis (2). 	El vínculo 

11 	 (*) N. de los Aut. 

Compartimos la opinión de Alain Touraine, cuando dice que "la elección 
de un método no depende de consideraciones técnicas, cada método co-
rreponde a un tipo de abordaje, a una representación de la realidad so-
cial y, por consiguiente, a la elección que lleva a cabo el investiga-
dor al privilegiar un cierto tipo de conducta" (1). 
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que existe entre las vidas personales y los fenómenos so- 

ciales•fue perdido de vista. 

Se trata entonces, de adoptar la historia de vida, pero im-

bricada en .determin.ados. procesos histórico-sociales, reve-

lando aspectos soslayados y/o malversados por estos análi-

sis cualitativos. La historia de vida tiene como función 

principal captar información relevante sobre la interac-

ción entre biografía personal e historia; entre ciclo de 

vida y estructura social. 	Pero estas instancias no se vin- 

culan directamente, sino que existen mediaciones de acuer-

do a las formas de percepción y materialización de las con-

diciones externas en la vida de cada individuo. 

"Puede decirse que los informes personales de vida, 
lo más completos posible, constituyen el tipo per-
fecto de material sociológico, y que si las cien-
cias sociales tienen que emplear cualquier otro ti-
po de material, ésto sólo se debe a la dificultad 
práctica de obtener de momento un número suficien-
te de tales informes como para poder abarcar la 
totalidad de los problemas sociológicos, y a la 
enorme cantidad de trabajo que demandaría un aná-
lisis adecuado de todo el material personal nece-
sario para caracterizar la vida de un grupo so-
cial" (3). 

Por otro lado, no se trata de que la historia de vida re-

elabore la historia de un grupo social como un sujeto pa-

sivo , aislado de los movimientos sociales, sino en cons- 

tante interacción con los mismos. 	Los miembros de un gru- 

po 	quizás no 'hagan la historia', salvo en forma in- 

directa, o en sus apariciones esporádicas en la arena po-

lítica, pero hacen 'su' historia con los elementos que en 

gran medida les son dados. 	En este proceso encontramos 

la sustancia de la interacción entre biografía personal, 

estructura social e historia' (4). 
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La conducta .espontánea del individuo es un indicador rele-

vante de la sociedad de la cual forma parte. "... entre 

las actitudes-reveladas por las historias de vida, las más 

importantes para el sociólogo son aquéllas de las cuales el 

individuo es, o era hasta que se le llamó la atención sobre 

ellas, totalmente inconsciente" (5). Por lo que la histo-

ria de vida permite captar experiencias, ordenadas alrede-

dor del ciclo de vida de un persona, que nos indican prin-

cipios organizadores diferentes que no pueden ser fácil-

mente contemplados por medio de técnicas como entrevistas 

estructuradas y encuestas. 	De ahí que la historia de vida 

permite aprehender las formas en que ciertos mecanismos es-

tructurados son traducidos a la práctica cotidiana de los 

sujetos. 

Ahora bien, la combinación del ciclo de vida (*) con el 

análisis por cohortes es una forma adecuada para estable-

cer la relación entre biografía personal y estructura so-

cial, porque se encuadran las experiencias personales del 

ciclo vital dentro de una etapa histórico-temporal. 

En análisis por cohortes no sustituye al análisis de los 

contextos sociales, donde se desarrollan las biografías 

individuales, sin)que ubica a un grupo determinado en un 

tiempo histórico, por lo tanto, dicho análisis va a demos--

trar la heterogeneidad de los sujetos en la manera como ex-

perimentan un hecho social e histórico en un momento espe-

cífico de su ciclo de vida, lo que permite detectar los 

(*) N. de los Aut. 

El ciclo de vida es el tiempo vivido en un contexto específico, his-
tórico, cultural y social. 
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efectos de los diversos contextos sociales en que se dan 

-.esas experierncias. 	Estas' no son iguales entre los miem- 

bros de una cohorte, ya que el cambio social actúa de di-

ferente manera entre distintas cohortes, así como dentro 

de ellas mismas. 

Otra de las conveniencias del uso del análisis por cohor-

tes, es que un grupo cuya edad es hombgénea, puede recibir 

los mismos elementos estructuradores del contexto social, 

pero estas experiencias pueden ser aprehendidas de dife- 

rente manera por cada miembro. 	Es aquí donde se observa 

que la ideología opera en diversas formas materializándose 

en la.distintas prácticas cotidianas. Por lo que resulta 

crucial diferenciar los elementos estructuradós dentro del 

ciclo de vida, así como lo estructurante de la experiencia 

vital (Tenti Fanfani, 1981). 

Nuestro estudio se basó en una investigación exploratoria 

sobre unidad doméstica y ciclo de vida.. Se seleccionaron 

10 mujeres, entre 25 y 35 años de edad, que no fueran sol-

teras y que desarrollaran actividades remuneradas fuera del 

hogar. La investigación se inició en el mes de septiembre 

de 1983 y concluyó en diciembre del mismo año; fueron a-

proximadamente 16 sesiones de entrevista para Cada Mujer 

en sus respectivas unidades domésticas, con una duración 

de una a dos horas para cada sesión. 

Hemos estudiado una categoría de mujeres relativamente ho-

mogénea tanto en términos socio-económicos como en términos 

histórico-sociales. En términos socio-económicos se han 

controlado las siguientes variables: 
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1) Ubicación de la mujer en el aparato productivó (Obre-

ras, empleadas en el sectOr servicios en actividades de 

bajo nivel de productividad; vgr. empleadas domésticas, 

vendedoras ambulantes, etc,), 

2) Nivel de Ingresos (ingresos que no superan el salario 

mínimo). 

3) Nivel educativo (.secundaria completa o niveles inferio-

res). 

El presupuesto que subyace es que estaríamos en presencia 

de mujeres de un bajo nivel socio-económico y que forma-

rían parte de los llamados sectores populares. 

Como plantea Julio Waiselfisz (6), la adjetivación de "po-

pular" como delimitante de una estrategia diferenciadora 

en el campo de lo social conlleva una elevada carga de in-

definición, donde el único punto en común sea quizás el 

hacer referencia a sectores marginales, dominados o subor- 

dinados. 	Es decir, que lo popular connota tanto una di- 

mensión cuantitativa como cualitativa 	En relación a este 

último aspecto, deberían analizarse dimensiones tales cómo 

la vertiente socio-cultural de estos grupos, su organiza-• 

ción familiar, su saber cotidiano, etc. 

En nuestra trabajo intentamos aproximarnos a una caracte-

rización cualitativa de los sectores populares, habiendo 

partido - como primera aproximación - sólo de indicadores 

cuantitativos de su nivel socio-económico. 
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En relación a la situación histórico-social específica, 

se selecciorlaron müjeres'que por su pertenencia genera-

cional vivieron y viven en condiciones económicas y po-

líticas similares. En este sentido, las mujeres bajo es- 

tudio pertenecen a una mismo cohorte, 	Como ya se ha es- 

tablecido, el análisis de cohorte no implica suponer ho-

mogeneidad social, pero permite encuadrar las experien-

cias históricas vividas en etapas específicas del ciclo 

vital; en otras palabras, lo que se vuelve homogéneo es 

el contexto social en que se dan las experiencias vitales 

de estas mujeres. 

Dentro de-este grupo, se estudiaron -las diferentes varia-

ciones en la unidad doméstica, definidas o determinadas 

tanto por las distintas dinámicas o estrateoias familia-

res, como por los tiempos (transformaciones sociales) que 

rigen las transiciones familiares de las mujeres (hija-

esposa-madre-ama de casa) y que definitivamente condicio-

nan los proyectos de trabajo extradoméstico, 

El estudio utilizó técnicas de entrevista focalizada (ver 

anexo #1), donde se recogió información sobre diversas á- 

reas de la vida cotidiana. 	El enfoque dinámico se hizo en 

dos sentidos: retrospectivamente (historias, de vida) y 

prospectivamente (seguimiento durante 4 meses por medio de 

visitas periódicas). 

"En este nivel micro, entonces, un marco básico 
para describir e interpretar procesos y hechos, 
es el ciclo de vida, y la técnica para recopilar 
esa información es la historia de vida" (7). 

Por lo tanto, el estudio se basó en la información recogi- 

' da a través de las mujeres amas de casa y de la observación 
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de la dinámica actual de la organización doméstica; ade-

máq., fue importante captar la utilización del espacio físi-

co, mismo que nos permitió corroborar algunas de las infor-

maciones que nos iban siendo proporcionadas por las muje-

res-, y a la vez aproximarnos más a su forma de vida actual. 

Ahora bien, 

... los  hogares constituyen - una  instancia media-
dora, con dinámica y efectos propios„ que redefi-
nen las exigencias de mano de  obra fue impone la 
demanda en el mercado de trabajo... en el caso  de 
la participación económica... los  límites y posi-
bilidades de acción de los individuos están  dados 
por la estructura del empleo que se cesta en el 
nivel macrosocial. 	Y no obstante, su imElcto so- 
bre los individuos no es mecánico: está mediado 
por el hecho de que la  oferta de mano de obra es-
tá constituída por individuos aue pertenecen  a 
hogares y que mantienen distintos tipos de rela-
ciones entre ellos" (8). 

De esta manera, la vinculación entre ambos niveles de aná-

lisis es imprescindible, por lo que hemos destinado un ca-

pítulo sobre "Las Tendencias del Mercado Laboral de la Mu-

jer en la Cd. de México", con la finalidad de obtener un 

panorama global que indique tanto las ramas de actividad 

como el número de mujeres que están insertas en ellas. 

Es decir, se utilizó el análisis cualitativo fundamental-

mente, con apoyo de datos cuantitativos para lograr una 

visión más completa de la problemática femenina. 

En nuestro estudio se manejaron varios supuestos, entre 

los más relevantes se encuentran los siguientes: 

Por el lado de la demanda del mercado de trabajo, la mujer 
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se encuentra en una. situación de desventaja laboral con res- 

pecto al horhre, no sólo por su rol específico dentro del 

hogar ni por la situación laboral que afecta a ambos sexos 

(desempleo, crisis económica, subempleo), sino por la defi-

nición social prevaleciente del rol femenino, que fundamen-

talmente la ubica en el mundo doméstico - dentro y fuera 

del hogar - y sólo de una manera subordinada en esferas que 

no impliquen trabajo doméstico y servicios en general. 

En cuanto a su situación laboral, la discriminación de las 

mujeres en el mercado de trabajo, - se manifiesta en tres as-

pectos: en la discriminación salarial, en la segregación 

ocupacional y en la movilidad laboral. 

Además, cuando las mujeres ingresan al mercado labora', en 

realida¿siguen'desempeffando y reproduciendo de alguna ma-

nera su rol de domesticidad y servicio, ya que difícilmen-

te pueden aspirar a trabajos de supervisión, administración, 

de mando, etc. y menos aún sobre participación politica y 

científica. 	Por lo que el rol doméstico de la mujer dentro 

del hogar se hace extensivo también en el mercado de tra-

bajo al cual ingresa. 

Ahora bien, generalmente en los sectores pópulares, es la 

mujer - ya sea soltera 'o casada - quien se hace cargo de 

las tareas domésticas, tanto del cuidado de los más peque-

ños, ya sean hijos o hermanos, como de los quehaceres de 

la unidad doméstica. 

Por lo que el ingreso de la mujer al mercado laboral y sus 

responsabilidades dentro y fuera del hogar, dependen tanto 

de sus transiciones a lo largo de su ciclo vital, como de 

la composición de la unidad doméstica. 	"No existen mujeres 
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abstractas y universales, sino mujeres inmersas en rela-

iones de prácticas sociales" (9). 

Simultáneamente, la inserción en el mercado de trabajo im-

'plica modificaciones en la estrategia doméstica y redefine 

las relaciones familiares. 

Por otro lado, en la composición de la unidad doméstica, 

las variables que intervienen son: el estado civil, el 

número y edad de los hijos, la ayuda o falta de ella en 

el trabajo intradoméstico y las necesidades según el nivel 

de vida aceptado como normal. 

Otra variable importante en el caso de la mujer trabajado-

ra, es la maternidad, que en muchas ocasiones significa un 

cambio 'radical, ya que para hacer compatible su rol de ma-

dre con el trabajo extradoméstico que desempeña, debe bus-

car alternativas para poder cumplir con ambas obligaciones. 

Las transiciones que hemos considerado a lo largo del ci- 

clo vital de las mujeres que nos ocupan son: 	infancia y 

edad adulta. Dentro de estas etapas, las variables funda- 

mentales que se midieron fueron: 	la escolaridad, la migra- 

ción, el matrimonio, la llegada de los hijos y el ingreso 

al mercado laboral. 
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El desarrollo económico por sí mis-
mo no implica un mejoramiento en la 
situación laboral y social de hom-
bres y mujeres, sino que depende de 
luchas y movimientos macro y micro 

• 	 sociales vinculados a los cambios 
económicos y políticos en coyúntu-
ras históricas específicas. 

CAPITULO 

TRABAJO DOMESTICO Y E TRADOMESTICO 
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V.1 - CONCERTUALIZACION DE TRABAJO. 

El trabajo posee un aspecto cotidiano en tanto que es ne-

cesario para la reproducción del particular; sin el tra-

bajo no es posible mantenerse con vida; las otras acti-

vidades cotidianas se ordenan fundamentalmente sobre su 

base. 

El trabajo que trasciende la cotidianeidad es una activi-

dad cotidiana y al mismo tiempo inmediatamente genérica, 

pero cuando ese trabajo llega a ser totalmente alienado, 

pierde su forma de autorrealización y sirve exclusivamen-

te para la conservación del particular. 

"... las 'necesidades vitales del trabajador 
productivo en la sociedad moderna se hacen 
cada vez más variadas. 	Pero estas necesida- 
des no son necesariamente indicios de indi-
vidualidad, pueden indicar también el 'hin-
chamiento' de la particularidad" (1). 

En este sentido, el hecho de que la mujer ingrese al merca-

do de trabajo no supone su "liberación", así como el traba-

jo doméstico tampoco implica automáticamente alienación. 

Depende de la situación concreta en que se desarrolle uno 

u otro trabajo, de cómo se lleven a cabo y bajo qué siste-

ma idtológico se realicen. 
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V.2 - TENDENCIAS DEL MERCADO LABORAL DE LA MUJER EN LA CIUDAD 

DE MEXICO. 

• 
La mujer latinoamericana se encuentra en condiciones sumamente 

desfavorables para su desarrollo integral, debido a que histó-

ricamente 'ella ha estado condi,cionada para cumplir su labor 

como madre-esposa-ama de casa. 	Por otro lado, las estructuras 

político-económicas en América Latina constituyen fuertes limi-

taciones para el desenvolvimiento de sus potencialidades, es 

decir, existen factores económicos, políticos, ideológicos y 

culturales que obstaculizan a la mujer para que pueda trascen-

der al ámbito de las objetivaciones genéricas para-sf. 

Es en es.te sentido que la mujer latinoamericana se encuentra 

repetidamente dependiente: por su condición misma de mujer y 

por formar parte de sociedades subdesarolladas (Elú_de Leiíe, 

ro, 1975). 

En.este subdapitulo se pretende presentar un panorama general 

de algunas condiciones 1-aborales de la mujer en México, que de 

alguna manera pueden ser válidas para algunos paises latinoame-

ricanos (2). 

Las estadísticas hasta la fecha no han ofrecido una visión com-

pleta acerca de la mano de obra femenina en el mercado de tra-

bajo„ ya que en los diferentes renglones de la economía no ha 

sido especificada la participación de la wujer en la producción, 

por lo que se hace necesaria -una reformulación sobre la situa-

ción para poder caracterizar las distintas actividades en las 

cuales se encuentra la mujer (Jelin, 1978. Araujo Camacho, 1975). 

Pero en base a los datos que se han obtenido se puede afirmar 

que la participación de la fuerza de trabajo femenina es mucho 

menor que la masculina, y esta es una de las manifestaciones 

más evidentes de la discriminación hacia la mujer. 

"El papel de cada sexo está diferenciado en mayor o 

menor grado en todas las culturas; nosotros sostene- 



mos la hipótesis de que el acceso a los instrumentos 
y al poder inanimado sobre los que depende nuestra mo-
dernización también han sido diferenciados sobre la 
base del sexo. A medida que estos instrumentos se 
vuelven más refinados y las fuentes de poder inani-
mado-mis complejas y costosas, las mujeres son des-
plazadas de los sectores más "modernos". Puesto que 
una productividad siempre creciente ha dado presti-
gio y recompensas en las sociedades modernizadas, las 
mujeres pierden status. En este sentido, su situa-
ción es similar al de otros grupos dé status inferior 
en la sociedad; como Illich (1972:30) ha asentado: 

'Una sociedad de instrumentos muy orandes debe depen-
der y confiar en múltiples estratagemas por las cua-
les una mayoría pueda estar excluída de reclamar los 
costosos paquetet de privilegio. Estos-deben reser-
varse para individuos a quienes pueda imputarse un al-
to nivel de productividad... A la gente se le impu-
ta una productividad relativamente menor porque nacen 
en el Tercer Mundo, porque nacen negros y.,. sobre U-
d°, porque son mujeres'" (3.). 

Según datos del Censo General de. Población de 1970, la pobla-

ción económicamente activa era de 12,955,057, de los cuales el 

81% eran hotbres y sólo el 19% mujeres. 	(Ver cuadro #1) 

Ahora bien, cualitativamente la oferta de mano de obra masculi-

na es muy diferente a la femenina. Es decir, para los hombres 

en edad de trabajar, el trabajo es un imperativo, mientras que 

para las mujeres, el que trabajen o no depende de varios fac-

tores, relacionados con la unidad doméstica a la que pertene-

ce -ingreso familiar, estado civil, posición en la familia, nú-

mero y edad de los hijos, etapa de su ciclo vital, entre los 

más relevantes. 

-Por tanto, -el trabajo extradoméstico de la mujer,:está -condicio-

nado por la cantidad y tipo de actividades necesarias para el 

funcionamiento de la familia, tales como la preparación de 

mentos, aseo de la vivienda, lavado de ropa, adquisición de Vi-

veres y utensilios para el hogar, crianza de los niños y cui-

dado de enfermos y ancianos. Es decir depende de la sociedad y 

grupo social de que se trate, la cantidad y calidad de los bie-

nes y servicios que produce y consume.la_familia, así como el 
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tiempo que la mujer desempeñe en la misma y la posibilidad de 

tener algún tiempo-libre que pueda ofrecer en el mercado de 

trabajo (Rendón y Pedrero, 1975; 	García, Muñoz y Oliveira, 1979; 

Jelin, 1978). 

De esto se desprende, que esta desventaja de la mujer con res-

pecto al hombre, no sólo se debe a su rol específico dentro del 

hogar, ni a la situación laboral _que afecta a ambos sexos (de-

sempleo, crisis económica, subempleo), sino por la definición 

social prevaleciente del rol femenino que fundamentalmente la 

ubica en el mundo doméstico - dentro y fuera del hogar - y só-

lo de una manera subordinada en esferas que no impliquen tra-

bajo doméstico y servicios en general. 

CUADRO N2  1 

CUADRO' 

POBLACION ECONOWCAMENTE ACTIVA TOTAL -11~ 

POR SECTORES, RAMAS DE ACTIVIDAD Y SEXO 

1970** 

TIPO 	DE 
ACTIVIDAD 

PE A TOTAL.  8, C,A  
A 8 

,.., 

TOTAL HOMBRES `A U: E P E5 
ABI 	, APS AE.5 

T O T A L 12 955 057 100 CO 10 488 800 100 CE) 2 466 257 	100 00 1' 80 96,, 19 04 4 
'‘,—.--; 

1 SECTOR PRIMARIO .47T.I19:a . 
Ganaderia. 5.1..cuit4ra Caza Pesca) 5 103 519 39 39 4 836 865 46 11 266 654 	10 81 94 7r 5 23 

II SECTOR SCC,.u.,nAR0 2 920 255 22 54 2 441 412 23 228 478 843 	19 42 83 60 r640 
In0ustna541,4,-,1,.4 180 175 1 39 166 635 159 13 540 	0 55 92.49- 7 51 

- ITICusIna Ce Transtc.,mac,ón 2 169 074 16 74 1 721 548 16 41 447 526 	18 15 79 37 20 63 
G/:452,44C~ 571 066 a 41  553 229 -  5 28 17 777 	0 72 96 89 3 11 

81 SERVIC:OS 4 183 758  32 29 2 701 115 25 75 I 482 643 	6) 12 64 58 35 44 

Se04,4,.0,1.7.4,,,,,,o5ny , 	___ . 
D.sint,4.4.C.n 	1 -e-0,4 EIALPTa 53 295 0 41 48 575 0 46 4 710 	019 91 :6 884 
Tranyt- ',tes 368 813 2 85 351 424 336 17 389 	070 9529 4 71 
Co,e,c,o 1 196 878 9 21  962 937 8 23 333 341 	13.54 72.10 27 lo 

Ot.. -35, Se...T., 	. 2 15t1 175 16 66 t 100 475 10 49 1 057 700 	42 89 50 90 4901 
Goe,e,ero  406 607 3 13 337 704 322 68 903=-2 80-  83.05 16 95 

IV ACTIVIDADES I,  +SUFICIENTEMENTE 
ESPECII:CA1:9,5 747 525 5 78 509 408 4 86 238 117 	965 68-15' 31 85 

Fuente: 	CREA,-  "La Participación de. la Mujer Joven en la 

Actividad Económica",Seúle Empleo #L, México, 1982. 
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En:el mercado de traba jpespecificamente, la discriminación de 

las mujeres se.manifiesta en tres aspectos: en la discrimina-

ción salarial, en la segregación ocupacional y en la movilidad 

laboral. 

Como ya se ha dicho, el tipo de demanda de mano de obra feme-

nina es mucho más restringida que la del-hombre, pues aquella 

se circunscribe principalmente a actividades productoras de 

bienes y servicios pue tienen una estrecha relación con las ac-

tividades que se realizan en la unidad domeLtica, como lo es la 

confección de prendas de vestir, o la preparación de alimentos. 

Además, la preferencia de los empresarios de contratar mano de 

obra femenina en ciertas actividades, corresponde a su propó-

sito de reducir el costo de producción, ya que el papel secun-

dario que la sociedad le ha atribuído al trabajo de la mujer, 

trae como consecuencia una mayor explotación de la misma. 

(Chaney y Schmínk, 1975. Rendón y Pedrero, 1975. Elú de Le-

fiero, 1975. Rendón, L. 1977). 

"En las industrias dinámicas, la participación de la mujer es 

insignificante, a excepción de las que se dedican a la fabrica-

ción y reparación de artículos eléctricos y electrónicos, pro-

ceso de producción que se caracteriza por el uso intensivo de 

mano de obran(4). 

De acuerdo a los censos de población, las ramas productivas en 

las que se encuentra concentrada la mano de obra femenina, son 

la agricultura (*), la industriaide transformación, el comer-

cio y los servicios. Es en el sector terciario donde se loca-

liza el mayor-número de mujeres, que según datos de 1978, co-

rresponde al 75.4% del total de mujeres que trabajan. (Ver 

cuadro Nº 2). 

(*) Las mujeres que conforman el sector agrícola no serán ana-
lizadas por estar fuera de nuestros objetivos específicos. 
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V.2.1 - Sector Industrial.  

En cuanto a la rama industrial, la mujer participa muy poco en 

las industrias de construcción, extracción de petróleo, gas na- 

tural y explotación de minas. 	Sólo el 1.2% de los trabajadores 

en estas ramas, son mujeres. Este dato aparentemente se con-

siderarla como un privilegio para la mujer, por no tener labo-

res insalubres y peligrosas, pero en realidad constituye un fac-

tor de discriminación que limita las posibilidades laborales. 

La Ley Federal del Trabajo, el Código Civil y el Código de Co-

mercio se basan en una supuesta "debilidad física" de la mu-

jer que le impide realizar estas labores (Elú de Lefiero, 1975). 

Del total de mujeres que trabajan, el 22.9% lo hacen en la 1.11 
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dustría de transformación, en las siguientes ranas por orden de 

importancia: 	fabricación de prendas de vestir, fabricación de 

productos alimenticios, fabricación de maquinaria, y otros ar--

tículos eleetricos y electrónicos; fabricación de artículos me- 

nudos de palma y fabricación de calzado (excepto hule). 	(Véa- 

se cuadro N2  3). 

En estas ramas, la relación capital invertido por persona ocu-

pada es de las más bajas. La fabricación de prendas de vestir 

es predominantemente una actividad femenina y el 63% del per-

sonal que ocupa son mujeres; en la fabricación de productos 

alimenticios la mujer representa el 21% de la fuerza de tra-

bajo total absorbida por esta rama industrial. 

Otras fuentes de empleo femenino lo constituye -la fabricación 

de productos farmacéuticos, de artículos de papel y cartón, 

de jabones, detergentes y productos de tacador, de artículos 

y materiales de plástico. (5). 

En términos generales, podemos decir que en la rama industrial, 

"... las mujeres participan únicamente en las etapas finales 

del proceso productivo... como empacar, decorar, etc., que no 

les proporciona ninguna experiencia o calificación" ( 6). 

Además, estas mujeres no pueden aspirar a ningún 	tipo de as- 

censo o a mayor ingreso (Araujo Camacho, 1975). Esto se obser-

va en- el hecho de que en algunas industrias - como--la de hierro 

y acero y la construcdión de maquinaria; entre otras - necesi-

tan una alta proporción de mano de obra especializada y semi-

especi-lizada, cuyos salarios son relativamente eltos y a los 

cuales no tienen acceso las mujeres; en estas industrias sólo 

se ocupan en trabajos administrativos, pues son los considera-

dos como propios de la mujer (Rendón y Pedrero, 1975). 

Aunque en algunas ramas de esta actividad la mujer tiende a in-

corporarse a los mismos puestos que el:hombre, aún con menor es- 
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o 
	 Cuadro p 3 

TRABAJADORES EN LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION, DISTRIBUIDOS 
EN SUBGRUPOS POR SEXO, DISTRIBUCION PORCENTUAL EN CADA SEXO 

Y ENTRE SEXO TOTAL DE LA REPUBLICA, MEXICO, 1970 

INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION Ambos sexos Hombres Mujeres Hombres Mujeres 37//1 TH 

Industrias de transformación 2 169 074 1 721 548 447 526 100% 100% 
Fabricación de productos alimenticios 363 024 278 602 84 422 16.2 18.8 20.6 79.4 
Elaboración de bebida, productos del 

tabaco 91 278 82 858 8 420 4.8 1.9 9.2 90.8 
Fabricación de textiles 135 151 115 246 19 905 6.7 4.4 14.7 85.3 
Fabricación de artículos confecciona-

dos con textiles 33 279 2A 246 9 033 1.4 2.0 27.1 72.9 
Fabricación de prendas de vestir 206 401 76 272 130 129 4.4 29.1 63.0 37.0 
Fabricación de calzado, excepto de 

hule 92 890 78 223 14 661 4.5 3.3 15.8 842 
Industrias de madera y corcho 100 541 97 142 3 399 5.6 0.8 3.4 96.6 
Fabricación de artículos menudos de 

palma 41 715 22 421 19 294 1.3 4.3 46.3 53.7 
Fabricación de muebles, excepto me-

tálicos 60 893 56 843 . 	4 050 3.3 0.9 6.7 93.3 
Industrias de cuero, piel, exclusiva-

mente prendas de vestir 27 229 24 645 2 548 1.4 0.6 9.5 90.5 
Fabricación de pastas de celulosa 24 721 22 233 2 488 1.3 0.6 10-.1 89.9 
Fabricación de artículos de papel y 

cartón 18 845 13 671 5 174 0.8 1.2 27.5 72.5 
Imprentas, editoriales, industrias co-

nexas 74 673 61 631 13 006 3.6 2.9 17.4 82.6 
Fabricación y vulcanización de pro-

ductos de hule 28 777 26 276 2 501 1.5 0.6 8.7 91.3 
Productos farmacéuticos 39 420 26 366 13 054 1.5 2.9 33.1 66.9 
Fabricación de jabones y detergentes 21 594 ' .,14 052 7 542 0.8 1.7 34.9 65.1 
Fabricación de otros productos quí-

micos 50 290 43 653 6 637 2.5 1.5 13.2 86.8 
Fabricación de productos químicos, 

Insuficiencias especificadas 12 195 9 346 2 849 0.5 0.6 23.4 76.6 

1.•••••... 

INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION Ambos sexos Hombres Mujeres Hombres Mujeres M/MTH II/31TH 

- Fabricación de artículos y materiales 
de plástico 31 911 _ 24 868 7 043 1.5 1.6 22.1 77.9 

Fabricación de productos de alfarería 21 161 	. 16 032 5 129 0.9 1.1 24.2 75.3 
Otros productos minerales no metá- 

licos 123 291 116 076 7 215 6.7 1.6 5.9 94.1 
Industria básica de hierro y acero 62 835 59 769 • 3 066 3.5 0.7 4.9 95.1 
Industria básica de metales no ferro-

sos metálicos 12 947 11 989 958 0.7 0.2 7.4 92.6 
Exclusivamente maquinaria y equipo 154 924 144 890 10 034 8.4 2.2 6.5 93.5 
Constructora de maquinaria no eléc-

trica. . 23 842 20 799 3.043 1.2 0.7 12.8 872 
Construcción de maquinaria y otros 

productos eléctricos, electrónicos 86 254 62 577 23 677 3.6 5.3 27.5 72.5 
Actividad de insuficiencia especifica-

da, relacionada con la construc-
ción de maquinaria, incluso eléc- 
trica 	 . 10 677 9 358 1 319 0.5 0.3 12.4 87.6 

Construcción de vehículos automotri-
ces y fabricación 54 279 49 400 4 879 2.9 1.1 9.0 91.0 

Construcción de otros equipos para 
transporte 16 999 15 281 1 718 0.9 0.4 10.1 89.9 

Otras industrias de transformación 63 962 43 679 15 283 2.8 3.4 . 23.9 76.1 
Industrias de transformación, insufi-

ciencias especificadas 83 112 68 104 15 008 4.0 3.4 18.1 S1.9 

: Direecin General de Estadistica; D Censo General de l'ob]neVni. 19-a4. Resumen Gene•ral. 
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colaridad que éste, 	su movilidad ocupacional permanece sin 

grandes variaciones, debido a que no ingresan a puestos desu-

pervisión y p9rmanecen en ocupaciones de menor jerarquía que 

los de los hombres y con menores ingresos. Además, las pocas 

mujeres que han podido ascender a categorías más altas, obtie-

nen ingresos menores que los que reciben los hombres que de-

sempeñan los mismos puestos. Es aquí donde se- manifiesta la 

poca o nula movilidad laboral de la mujer, con relación al va-

rón, y como consecuencia, la discriminación salarial. .:(Ver grá-

fica #II de Muñoz Izquierdo, 1979), 

GRÁFICA II 
PERFIL DE ESCOLARIDAD, EDAD-INGRESO : POR SEXOS 

HOMBRES 
con enseñan-7a  
superior 
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Fuente: 	Muñoz,Izquierdo„.C..,. "Educación y Mercado de Trabajo", 
- • en EDUCACION Y REALIDAD SOCIOECONOMICA, C.E.E., 1979. 
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Asimismo se puede observar en esta gráfica cómo funciona la 

variable escolaridad, ya que las mujeres con secundaria y/o 

bachillerato ingresan a puestos con un mayor ingreso que los 

hombres con el mismo nivel escolar, sin embargo, ellas perma-

necen sin movilidad, mientras que ellos logran ascensos con- 

siderables. 	En hombres y mujeres profesionistas, este fenó- 

meno se agudiza. 

V.2.2 - Sector Servicios. 

La segregación ocupacional se manifiesta en que existen tra-

bajos "adecuados" para mujeres, por ejemplo, las educadoras, 

las enfermeras, las trabajadoras de los servicios, oficinis-

tas, etc, Aunque su labor no se conecte directamente con el 

proceso productivo, ésta es crucial para el funcionamiento de 

la sociedad. 

Nuestra hipótesis de trabajo es que cuando las mujeres ingre-

san al mercado laboral, de alguna manera siguen desempeñando 

y reproduciendo su rol de domesticidad y servicio, ya que di-

fícilmente pueden aspirar a trabajos de supervisión, adminis-

tración, mando, etc. y menos aún sobre participación política 

y científica. 	Por lo que el rol doméstico de la mujer dentro 

del hogar se hace extensivo también en el mercado de trabajo 

al cual ingresa. 

Kirsch revisó la situación en diferentes países latinoamerica-

nos 'mostrando que en áreas urbanas, las mujeres se concentran 

en el sector de servicios, incluyendo el trabajo doméstico, 

"precisamente, los aspectos menos visibles de la producción 

son los menos comprendidos en términos de su relación con el 

proceso productivo y la estructura de clase; y es en esos pe-

queños nichos ambiguos donde cae una gran proporción de las 

mujeres en la fuerza de trabajo" ( 7), 
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'En la ciudad de México, Arizpe halló que mientras el 18.1% 

de los hombres activos ganaban menos del salario mínimo le-

gal, el dato correspondiente a las mujeres es de 35.6%.°(12). 

En términos de las categorías ocupacionales específicas, la 

autora indica que las mujeres constituían el 72% de los tra-

bajadores en servicios sin especialización, incluyendo el do-

méstico y el 40% de todos los vendedores ambulantes. Más allá 

de esta información acerca de la proporción de mujeres en ocu-

paciones específicas, poco se sabe sobre las condiciones de 

empleo y las características de las mujeres involucradas. Más 

aún, se observa en el cuadro N2  2 que el 51.8% de las mujeres 

que trabajan en ese sector, se concentra en el renglón denomi= 

cado "otros servicios". 	Lo cual nos deMuestra una vez más que 

las mujeres se aglutinan -en aquellas actividades "secundarias" 

de "poca importancia" para el aparato productivo. 

Estamos de acuerdo con Rendón y Pedrero en cuanto a que las 

mujeres se concentran en actividades que no requieren una pre-

paración formal previa porque son una extensión de las acti-

vidades del hogar y que además estas actividades no requieren 

de capital abundante, 

Además de concentrarse la fuerza de trabajo femenina en pre-

paración y venta de alimentos, también se aglutina en institu-

ciones de enseñanza primaria y jardines de niños, de asisten-

cia médico-social, de aseo y limpieza y servicios domésticos 

en casas particulares; y en menor proporción en servicios de 

enseñanza insuficientemente especificados que seguramente se 

constituyen en gran parte por profesoras de cocina, corte y 

confección, etc. 

Dentro de los servicios educativos, tienen mayor importancia 

los niveles que hemos mencionado, por ser profesiones que por 

tradición, la sociedad acepta como naturalmente femeninos, de-

bido al supuesto "instinto maternal" que posee la mujer. 
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La mayor concentración de trabajadoras en servicios están en 

los servicios domésticos en casas particulares, el 90.3% de tra- 

bajadores domésticos son mujeres (Ver cuadn Nº 4). 	(Rendón y 

Pedrero, 1975, González Salazar,1975). 

Es muy importante destacar que en lo que se refiere a educación, 

se observa que a medida que el nivel de instrucción es más e-

levado, la mujer pierde terreno, ya que de ser el 61% de todos 

los profesores en enseñanza primaria, pasa al 33% en el nivel 

superior (Ver cuadro Nº 4). 

Otro ejemplo sobre educación lo vemos en los servicios de asis-

tencia médico-social, donde aparentemente las mujeres tienen 

muchas Nentajas, dado que constituyen el 58% de los trabajado-

res en esta rama; sin embargo, el 54% de ellas únicamente ter-

minó primaria, y sólo el 4% alcanzó el nivel profesional. -Por 

lo que ellas desarrollan principalmente actividades de apoyo 

y de nivel medio, siendo la mayoría afanadoras y enfermeras. 

(Rendón y Pedrero, 19751, • 

V.2.3 - Nivel de Escolaridad.  

En términos generales de escolaridad, nos encontramos que exis-

ten más mujeres analfabetas que hombres: 39,3% y 29.8% res-

pectivamente. En la instrucción primaria la situación se equi-

libra; y es a partir de la secundaria donde se empieza a ob-

servar una desersión mayor en mujeres que en hombres. Ya en 

el nivel medio superior--y en el superior, esta situación se a-

gudiza gravemente. Las mujeres que logran llegar al nivel su-

perior tienden hacia determinadas carreras que son considera-

das como "propias" de la mujer; pedagogía, humanidades y nor-

mal superior. El 1970, éstas conformaron el -45.6% de la ma-

tricula femenina; el 27.4% ingresaron a Derecho y Ciencias So-

ciales y el 16.0% a Ciencias Médicas. Todas las ramas de la 

Ingeniería, son ideológicamente consideradas como propias del 
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CUADRO U 2  4 

TRABAJADORES EN EL SECTOR SERVICIOS, DISTRIBUlDOS SUBGRUPOS POR SEXO, DISTRIBUCION 
PORCENTUAL EN CADA SEXO Y ENTRE SEXOS 

TOTAL DE LA REPUBLICA MEXICANA, 1970 

SERVICIOS 
Ambos sexos 

absolutos 
Hombres 

absolutos 
Mujeres 

absolutos 
Hombres Mujeres M/31TH 11121 1TH 

Servicios 
Servicios de alojamiento temporal 
Servidos de preparación y venta 

'alimenticias 
Servicios de preparación y venta 

de bebidas alcohólicas 
Estaciones de radio, televisión y 

repetidoras 
Servicios de esparcimiento y cul-

turales 
Servicios telefónicos radiocomu-

nicación y telex 
Servicios de enseñanza primaria 

y jardines de niños 
Servicios de enseñanza secunda-

ria y preparatoria o vocacio- 
nal 29 .. 

Servicios de enseñanza mixta 
Universidades, escuelas e institu- 

tos de enseñanza superior 
Servicios de enseñanza divisional 
Servicios de enseñanza insuficien- 

te, especificados 	, 
Instituciones de investigación y 

científicas 
Instituciones de crédito y auxi-

liares 
Instituciones de seguros y fianzas 
Servicios de asistencia médico so-

cial 

2 158 175 
61 262 

163 660 

34 284 

11 440 

90 831 

22 098 

139 . 710 

357 
6 254 

30 939 
31 012 

82 302 

7 073 

85 267 
20 404 

168 252 

• 1 100 475 
39 522 

80 409 

29 365 

8 713 

77 367 

13 179 

54 544 

16 728 
3 214 

20 728 
16522 

36 814 

4907 

58 407 
12 816 

70 903 

1 057 700 
21 740 

83251,  

4 919 

2 727 

13 464 

s 919 

85 166 

12 629 
3 040 

10 211 
14 490 

45 488 

2 166 

26 860 
7 588 

97 349 

100.0 
3.6 

7.3 

2.7 

0.8 

7.8 

1.2 

5.0 

1.5 
0.3 

1.9 
- 	1.5 

3.3 

0.4 

5.3 
12 

6.4 

100.0 
2.1 

7.9 

0.5 

0.3 

13 

0.8 

8J. 

1.2 
0.3 

1.0 
1.4 

4.3 

0.2 

2.5 
0.7 

9.2 

• 

49.0 
35.5 

50.9 

14.3 

23.8 

14.8 

40.4 

61.0 

43.0 
48.6 

33.0 
46.7 

55.3 

30.6 

31.5 
37.2 

57.9 

51.0 
64.5 

49.1 

85.7 

76.2 

85.2 

59.6 

39.0 

57.0. 
51A 

67.0 
53.3 

44.7 

69.4 

68.5 
62.8 

42.1 

R R 	IC I O S 
Ambos sexos 

absolutos 
Hombres 
absolutos 

Mujeres 
absolutos 

Hombres Mujeres M/MTH II/SITA 

Servicios de aseo y limpieza 129 347 73 095 56 252 6.6 5.3 43.5 50.5 
Servicios 	domésticos 	en 	casas 

particulares 541 063 52 719 488 344 4.8 462 90.3 9.7 
Servicios de profesionales 
Servicios de alquiler 

84 735 
6 SO1 

56 263 
5 253 

28 472 
3. 548 

5.1 
0.5 

2.7 
0.1 

33.6 
22.8 

66.4 
77.2 

Comisionistas 	representantes 	y 
agencias 71 512 52 803 16 709 4.8 1.8 262 73.8 

Reparación de autos y motos 120 977 117 076 3 901 10.6 0.4 3.2 96.8 
Reparación de maquinaria y equi-

po mecánico 40 976 39 667 1 309 3.6 0.1 3.2 98.6 
Reparaciones eléctricas y electró-

nicas 36 501 34 542 1 959 3.1 02 5.4 94.6 
Otros servicios de reparación 37 672 35 915- 1 757 3.3 0.2 4.7 95.3 
Organizaciones religiosas 16 577 12 814 3 763 1.2 0.4 22.7 77.3 
Servicios diversos 80 291 69 439 10 852 6.3 1.0 13.5 86.5 
Servicios 	insuficientes 	especifi- 

cados 7 578 6 751 827 0.6 0.1 10.9 	. 89.1 

Fusuir: Dirección General de Estadistica. IX Censo Gencral de Población, 1970, Resumen General p. GG9. 
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sexo masculino. 	Los hombres que estudian constituyen el 58.0% 
Mit 	

de la población masculina-que no trabaja; y sólo es el 28%-en 

el caso de las mujeres (Elú de Leñero, 1975). 	Por lo anterior 

ji 	

se ruede corróborar nuestra hipótesis sobre la segregación es- - 
colar que existe hacia la mujer en general. 

De esta ma-nera, tanto las condiciones socioecoómicas imperan-

tes, como las concepciones ideológicas, influyen decisivamen-

te en el tipo de profesión que sigue la mujer, así como en la 

ocupación que desempeña. 

CUADRO Nº 5 

POBLACION ECONOMICAMENTE - ACTIVA POR- 

NIVEL DE ESCOLARIDAD, POR ,SEXO.__ 

Nivel 	de 	escolaridad 

(1970) 

Hombres 

% de 	la 	PEA M. 

Mujeres 

% de 	la 	PEA 	F. 

Sin 	escolaridad 19.8 15.0 

De 	1 	a 	3 años 32,7 20.9 

De 4 a 6 años 32,0 30.6 

De 7 a 	9 años 8.4 21.8 

de 10 y más años 7,1 11.7 

Tota 	1: 10.0.0% 1o0-.O% 

MEI 

(11,263.6) 
	

(2,427.7) 

Fuente: Banco de México, Cuadro - V111-8 
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1 
Con todo, la presencia de la mujer en la población económica-

mente activa ha registrado una continua tendencia ascendente 

en los últimos años, ya que de representar el 13.6% en 1950, 

pasr,al 20.6%.en .1970 y al 25% en 1978 (Crea, 1982). 	Esto se 

podría deber a la necesidad que tiene una gran número de muje-

res de incorporarse al empleo para complementar el ingreso fa-

miliar. Sin embargo, esta situación no trae necesariamente 

una ventaja para la mujer, ya que al darse un mayor empobre-

cimiento de los grupos sociales, es probable que la partici-

pación laboral femenina aumente, pero sólo y sobre todo, en 

áreas de la -actividad con bajos ingresos, dejando al sexo fe-

menino en una situación desfavorable. En este sentido, las 

actividades >de la mujer no difieren de otros grupos sociales 

en desventaja (Rendón y Pedrero, 1975). • 

Ante este panorama, cabe_preguntarse si el trabajo extradomés-

tico femenino constituye un indicador para la superación y me-

joramiento social de la mujer, ya out la posibilidad de que el 

trabajo de la mujer sea caracterizado como una alternativa de 

cambio y responda a un sentido liberalizante, depende, entre 

otras cosas, de la estructura familiar en que esté inmersa. 

Mientras la definición ideológica del rol femenino se siga 

manteniendo, en el sentido de que la mujer está "naturalmen-

te" destinada al hogar y a la educación de los hijos, no po-

drá trascender al ámbito-de las objetivaciones superiores, ya 

que cuando decide traspasar los límites de la unidad domélti-

ca, sigue atrapada en las objetivaciones del en-sí en la me-

dida en que reproduce y extiende su-rol de domesticidad en el 

mercado labora, al desempeñar actividades "propias" de su sexo. 

En este rubro es muy importante la escolaridad, puesto que 

'mientras subsiste el escaso-valor social de la educación dn 

la mujer, ésta no podrá desenvolverse en esferas donde pueda 

desarrollar íntegramente_sus potencialidades como ser humano. 
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Mientras su punto fijo sea la casa y su vida cotidiana esté 

sujeta a la vida de los demás, no habrá cuestionamiento en la 

realización del trabajo extradoméstico como extensión del rol 

de domesticidad, sino que será aceptado como parte lógica y 

natural de su condición de mujer. 

Por todo lo anterior, se requiere -considerar -al - hogar-como una -

estructura mediadora de la posición de la mujer ante el mer—

cado de trabajo. 
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NOTAS AL CAPITULO V. 
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CAPITULO VI 

INTERPRETACION DE LAS TRÍ-‘,1!SICIONES EN EL CICLO 

DE VIDA DE LAS MUJERES A PARTIR DE SUS BIOGRAFIAS, 
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"La experiencia concreta carece de 
importancia por sí, pero está ple-
na de ella en tanto que es signi-
ficativa, expresiva y demostrado- • 
ra, no de lo individual concreto, 

• 
	 sino de lo global genérico". 

Santiago Ramírez 
(Infancia es Destino) 

El individuo es producto de la socialización en la medi- 

da en que interactúa constantemente con su medio; 	la con- 

dición necesaria para que se efectúe tal S-ocializactón 

el desarrollo de las objetivaciones genéricas en-sí, sin 

ellas es imposible la vida cotidiana misma, y el - trascen-

der a objetivaciones del para-sí. En la vida cotidiana-

se hdcen presentes las capacidades, habilidades, sentidos 

e ideologías de los individuos. Dentro de la vida coti-

diana- , es el hogar la instancia-fundamental dondt-rconflu-L 

yen la Aviografía---indiÑidual—y la estructura social. Esta 

relación es eminentemente dialéctica y por tanto implica 

conflicto. De esta manera las prácticas sociales de los 

individuos son heterogéneas, por lo que la ideología se 
materializa de muy diversas formas en cada sujeto, depen-

diendo del- momento histórico y de la red de relaciones con-

cretas en las que está inmerso. 

Así-la ideología expresa el sentido' de la acción y ésta 

está sujeta __a la- lucha de_Jclases, pero a la vez, está me-

. diada-por—Condie-íones—específicas; en el caso que nos o-

cupa, esta condición es-e] ser mujer. 

Por lo tanto, las prácticas cotidianas que son heterogé-

neas - dentro de un mismo sector social y aún dentro de 

uria misma unidad doméstica - dependen de las transicio- 
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nes en el ciclo de vida de cada mujer, de su posición en 

la familia.y de su condición social. 

En este capítulo analizaremos la información recopilada 

de las biografías de las diez mujeres estudiadas, por lo 

que, cuando hablamos de "la o las mujeres", nos referimos 

concretamente a los resultados de carácter puntual obte-

nidos en relación a dicha muestra. 

De los datos obtenidos, se han tomado. aquellos que son 

-más significativos y comunes :para -comprobaro:reOn&Zar-i: 

los supuestos que hemos venido planteando a lo largo-.de . 

este'ensayo. 

YI.1 - LAS INFANCIAS. 

Fundamentalmente las transiciones más importantes en el 

ciclo de vida de la mujer ocurren en el seno familiar. 

El proceso de aprendizaje -y socialización de la niño se 

encamina a que se incorpore en la vida adulta cumpliendo 

con funciones de esposa-ama de casa-madre, que definen 

culturalmente la identidad femenina en nuestra sociedad. 

-La diferenciación de roles que se establece entre la mu-

jer y el hombre desde sus infancias, se plasma en el he-

cho de que al varón no se le asigna el mismo tipo ni el 

mismo grado de responsabilidades cuando es niño, y en 

cambio la mujer se convierte en una niña-adulta desde 

muy temprana edad, no sólo por el quehacer doméstico que 

desempeña, sino también porque tiene que enfrentarse 
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a diversos y graves problemas que le presentan todas las obli-

gaciones que implica el hogar, 

1 

1 

1 
1 

1 

Al respecto encontramos en nuestras biografías, sin excepción 

alguna, que todas estas mujeres sufren y enfrentan una serie 

de situaciones familiares críticas desde edad muy temprana. 

La gran mayoría de los conflictos que se dan en la vida cotidia-

na son resueltos por la madre, quien se apoya en gran medida en 

sus hijas mayores, pues generalmente existe un -padre ausente, 

'no sólo en el sentido físico, sino en el moral y afectivo. 

Este mismo camino lo siguen los hijos varones, quienes se de-

senvuelven principalmente en la calle, en algunos casos por-

que se les brinda prioritaTiapente a:ellas el acceso a la edu-

cación, en otros porque trabajan. Pero incluso los que no de-

sarroll7an ninguna de las dos actividades, de-todas formas, es.- 

tan en la calle la mayor parte del tiempo. 	En cambio, nos en- 

contramos can que las niii-as—que no-estudian o trabajan están 

casi perma'nentemente en su unidad doméstica, y aún las que lo 

hacen siguen teniendo responsabilidades en el hogar. 

Esta diferenciación de roles, se apoya en la supuesta existen- . 

cia de un instinto maternal y un rol de domesticidad de la mu-

jer que deviene por naturaleza. 

Veamos el caso de Maru: 

"Para mí mamá primero es su quehacer y después su diver-
sión. Es muy kacendosa y preocupmdia por nosotros. Ella 
es :la que más sufre... Mi padre tornaba y cuando estaba 
así, no lo respetábamos„. -además casi nunca. estaba en 
la casa..." 

Rosaura: 

"Soy la - mayor. En cuanto mipapá supo que mi mamá me iba - 
a tener, la abandonó... su vida siempre-fue la botella". 

Elena: 

"Mi papá tomaba mucho, le hacía la vida imposible a mi 
mamá... casi no lo veía ni convivía con él... en cambio 
mi mamá era muy tierna, muy linda„ nunca me pegó... siem-
pre perdonó a mi papá, era muy noble". 



A excepción de un caso, todos los demás presentan el mismo 

cuadro durante sus infancias: padre ausente y alcohólico y 

madre siempre presente, asumiendo el aspecto afectivo y de 

todas las demás obligaciones al interior de la unidad domés-

tica. Por lo que el -hogar gira alrededor de la madre, sien-

do el padre un-procreador eventual. Santiago—Ramirez men-

ciona que se ha encontrado en un aTto porcentaje que el aban-

dono se da durante el embarazo de la mujer, quien en muchas 

ocasiones acepta su papel de madre y de mujer asexuada (-1). 

VI .1.1 - INFANCIA RURAL E. INFANCIA URBANA. 

El análisis retrospectivtr nos permitió detectar que - no - exi-s-

ten diferencias en cuanto a responsabilidades domésticas en-

tre las niñas cuya infancia se desarrolló en un ambiente_ru—

ral o urbano. En ambas infancias encontramos que ellas efec 

túan tareas domésticas de gran peso desde muy pequeñas, las 

que incluyen el cuidado de hermanos e incluso de sobrinos. 

Ahora bien, las niñas rurales además, en muchas- ocasiones, de-

sempeñáñ labores en el campo, mientras que las niñas urbanas 

permanecen en el mundo doméstico. 

Por 1ó -que los resultaLlos de nuestro análisis no confirman, 

en principio, las tesis -manejadas por Jelin y -Feijoó referi-

das a 'que la posición en la familia resulta menos determinan-

te en 1 a infancia urbana qu-e en Ta rural, en-cuanto-a- respon-

sabilidades domésticas. 

Por tanto, el común denominador que encontramos en ambas in-

fancias, es quela niña asume obligaciones tales, que efec-

tivaffiente-la convierten em-una "niña-adulta". - 

Todo lo contrario ocurre en el caso de los varones, quienes 

cuando llegan a tener algúnttipa de obligaciones, éstas no 

implican el mismo grado de:oomproffiiso que asumen-las mujeres. 
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Sin embargo, se observó que en ambas infancias, las tareas 

domésticas de las mujeres dentro de una misma unidad domés-

tica, dependen también de su posición en la familia. Frecuen-

temente, son -las mayores las más afectadas y -por ende las 

que menos acceso tienen a la educación,- siendo las menores 

a las que se les presentan mayores oportunidades. 

VI.1.2 - ESCOLARIDAD. 

Dentro del grupo, se encontró que muy pocas mujeres llegaron 

a completar el nivel medio y que no lo terminaron por muy 

diversas razones, pero las causas- mks—significativas respon-

den a las obligaciones que deriven -de su -rol de domesticidad. 

En general, la educación se subordina a las-  necesidade.S -de 

la unidad doméstica. 

Por otro lado, la variable geográfica cobra relevancia en 

cuanto que la educación en --las zonas rurales- tiene más limi- 

taciones que en las urbanas. 	Dichas limitaciones son tanto 

físicas (a menudo, las escuelas se encuentran muy alejadas 

de su vivienda, por lo que no pueden asistir), como académi-

cas, ya que es frecuente en estas zonas rurales, que sólo 

existan determinados grados escolares que ni siquiera llegan 

a completar el nivel primario. 

Pasemos a algunos ejemplos. 

Liliana; 

»Cuando entré a la escuela, me paraba temprano a hacer 
el quehacer, ir al mercado, dar_de desayunar a mis so-
brinos y a mis cuatro hermanos, hacía la comida y a la 
1;00 p.m. me iba a la escuela. Salía a las 6;00 p.m., no 
me daba tiempo de estudiar, reprobaba mucho, pero sí me 
gustaba ir a la escuela. LLegaba a mi casa a las 7:30 
de la noche y me iba al pan, les daba de cenar a los 9 
otra vez". 
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Amelia: 

"Fui seguidito hasta cuarto año porque no había más... 
todos fuinlos nomás hasta ese grado, y algunos se fue 
1,

-  - 
,an a estudiar después a Dolores, los 4 más chicos, y 
mi hermana Clarita los cuidaba, por eso ella no estu- 
dió hast ahora más grande. 	Los hombres estudiaron 

-hasta prepa y fué por eso que me vine a Méxicoa tra-
bajar, para poder mantenerles sus estudios". 

Ester: 

"Ala escuela entré como a los 7 años y salí. de la 'pri- - 
• maria hasta. los 15, porque lagunos añbs los tenta que 

repetir -- pues faltaba mucho cuando le ayudaba a-mi pa-
pá en el campo_ ya_ más grande mi mamá se --elferrld..-
y yo hacía lo de la comida;: y. la:casa:. :Mis - hermanos.:.no 
ayudaban- porque se iban _e- la escuela 2,u después-  a traTJ: 
bajar." 

Existen otros casos como el de Elena-, que tuvo que abandonar 

los estudios para ayudar al sostenimiento de su casa, era la 

mayor y ésto fue determinante en su vida. Y menciona que- sus--

hermanas más chicas han visto los fracasos de las mayores, 

que son más ccinscientes y despiertas, y que por lo mismo no 

tan fácil se "dej-an embarazar" o se casan. Además han logra-

do estudiar hasta nivel
.
medio y una de ellas va a entrar á su-

perior. 

María también estudió hasta cuarto año de primaria en-el cam-

po, y '-abandolió,sus. estudios a --causa de-la-migract&n-a 

dad de México junto con su familia. 

Así, vemos cómo en el caso de Elena, su condición misma de mu-

jer y su posición en la familia, la obligaron- a cumplir con su 

rol de domesticidad desde muy pequeña, siendo este factor el 

que determinó el abandono de la escuela. En las demás fueron 

otras variables las que cointervinieron, DOMO la migración o -

las deficiencias en la educación de la- escuela rural, pero 

sin perder de vista la que hemos señalado como central. 
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VI. 2 - Matrimonio y Maternidad.  

Existe un compromiso ideológico previo hacia la domesticidad 

y la maternidad. Sin embargo, esta ideología se traduce de 

diferentes formas dependiendo de las- prácticas concretas de 

cada mujer. 	Et decir, las formas de circulación y recepción 

son heterogéneas, ya que algunas mujeres aceptan este compro- 
_ 
miso sin cuestionamiento, mientras que en otros es evidente el. 

malestar que les ocasiona el que su vida se circunscriba al 

ámbito doméstico. 

Respecto a 11-maternidad,Milien_lo -.piensan como algo natu.-

ral e inevitable, también_observamos_enlodaslel deseo-de:no-- 

haber-tenido tantos hijos;.7para -_que de - esta manera ,pudierart 	 rtr 

objetivarse mát allá deIhogar. -  

• En reaiidadl matrimonio-mismo - no - impitca-un -cambio-radical 

- 	en ellas, mientras que 1-a-1-legada de-las hijos introduce cam- 

bios signifltativos - en sus vidas, sobre todo en relación al 

trabajo extradoméstico. Más adelante se abordará este-fe-

. nómeno más ampliamente. 

Para Maru, poP ejemplo, trabajar extradomésticamente le --

en la medida en que no puede cumplir con su rol de--madre, y 

nos dice qué ti_ tu 	su problema económico resuelto, deja-. 

ria de trabajar. PO'r tI- contYario, tarnan -menciona -que 

ella el trabajo implica un descanso de la rutina (a pesar de 

que es trabajadora domZstica), su esposo ya no •quer5a que tra-

bajara y ella se 'negó, -Tiene 6 hijos y en una ocasión inten-

tó hacerse un ltgrado, pues no está conforme con- tener-tantos 

y .deseara poderestudiar aunque sea corte :.y confección. Pa-

ra ella el ser madre le ha traIdo limitaciones en varios as-

pectos de su vida. 

Es interesante obstt.vvr tema 	ildeologIa de la domesticidad 

se manifiesta a vetes wils frecuentemente-en-las hombres que 
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en las mujeres, ya que muchas veces ellas presentan oposición 

ante sus obligaciones "naturales", no obstante, sus esposos en 

ningún caso aceptan sin objeciones el hecho de que ellas su-
. 

tordinIn "su rol principal" a otros. 

Al respecto, Amelia nos dice; 

'Mi esposo me dice que me puedo ir á trabajar, pe-
ro eso sí, que yo me arregle con los hijos... yo 
le digo-  que puedo dejar a Gerardo y que ya está en 
edad de darse de comer sólo, pero mi esposo no quie-
re. Tengo qUe ver cómo resuelvo eso, porque sí 
quiero trabajar", 

Carmen tiene muchos deseos-de-estudiar, pera señala,— "mi es-

pdsd nié diée que estoy muy-vieja 7para sestudiar y lue.además 

hijos me necesitan ahí en la casa y no en la-escuela,_y que ya 

bastante los abandono cuando salgo,a trabajar" 

VI.3 - Los Hijos.  

La's expectativas de estas mujeres con relación a sus hijos, 

tienden a' que ellos logren un mejor nivel de vida tanto eco-

némico como social, a través de la educación, proporcionán- 

_dosela hasta donde sus posibilidades se los permitan. 	Inclu- 

so con-respecto a las_hijas, a pesar de que se les siguen asig-

nando tareas domésticas, también tratan de darles por lo menos 

una educación media termi-nal. Muchas comentaron-  que no que-

rían que sus hijas tuvieran la misma vida que ellas-En este sen- 

tido es importante resaltar el registro que hacen de su infancia 

Komelación a la infancia actual de sus hijos, 

1 

e 
MARU: "La tengo en escuela de-paca (por_eso tengo dos tra:7 

bajos, de enfermera- y de afanadorah es de monjas, y yo 
le pago la colegiatura... Yo espero que pplce_estudje, 
Aque tenga una carrera para que no sea como yo ".- 

e 
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Rosa Ma.: 

"Yo sí quiero-seguir trabajando porque es una ayuda 
económica4-que uno da al- es-poso para que los-hijos - 7 
tengan una mejor preparación... - Yo no quiero que mis 
niños se queden con el deseo de algo, como yo..." 

- V1.4 - -Trabaja-  Extradoméstico  

Las al ternat+vas- de trabajo dependen-de-las transiciones en - 

el ciclo de vida de las_mujerts y de la- composición de su u-

-- nidad doméstica y las responsabilidades que tengan al inte-

._:_rior_de ésta; y por lo mismo_;- a1-7trabajo--extradoméstic0:51

I e :con-si &era como secundátio 7 o de reserva. En este sentido, 

como ya mencionamos anteriormente, la-maternidad juega un pa-

pel determinante, ya que significa un cambio radical en la vi-

da de estas mujeres. 

Carmen entró a trabajar en una casa ajena_ --a los 15 años, duró 

tres anos y tuvo que salirse porqué se casó y no regresó al 

trabajo porque la año nació su primera hija. 

En el -ta so—de Mar u , 1 a -maternIdad-tran Iforma-to t-aT ier te- su -  

vida; dejó los estudi=o4.-y-el-lrabajo, aunque a este último 

se volvió a:incorporarmAs.adelante_para. mantener a_su hija; 

attualmente -tiene dos trabajos, y -la niña (ahora de 9 años-) 

esta al cuidado de su abuela. 

Amelia: 

"A- los 9 meses nació mi hijo Gerarda y él-  ganaba 	_ 
muy poco en ese entonces y nos pusimos de acuer-
do para que yo trabajara, pues todavía pagábamos 
el terreno -  de esta casa y no-  nos quedaba nada -  y 
como todo el tiempo nos 'hemos comprendi-d-o -bien... 
pues me dejó trabdar. Conseguí un empleo de ser-
vicio doméstico de entrada por salida con mi hi-
jo, me lo llevaba, y así duré como 4 años, que 
fué cuando nia=:i¿ mi segunda hija. Fué mi plaga 
porque ya no puedo trabajar con ella". 
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VI.4.1 - Estrategias Domésticas.  

Si bien biológiCamente el matrimonio y la llegada de los hi-

jos son transiciones importantes en la vida de la mujer, exis-

te otra transición fundamental que marca un cambio significa 

tivo en su vida: 	el ingreso o reingreso al mercado laboral, 

lo cual determina en gran medida su posición y su práctica so-

cial. Esto significa que la inserción en las actividades ex-

tradomésticas implica modificaciones en la estrategia domés- 

tica y a la vez redefine las relaciones familiares. 	Una de 

las estrategias más comunes es el recurrir a-una red de rela— 

ciones -ya sea formales o,:informales parapoder_concíliarl'ambo - -r 

jrabaj_os, A la vez, el hecho de que la mujer se incorpore al  

trabajo ne) depende únicamente de la -  demanda de mano de obra, 

sino-  que también debe ajustarse a las necesidades de su uni 

:dad -dbméstica..; 	y es en-`-este sentido por lo que--7se-consider4- 

1 hogar como - una - instancia mediadora_entre ia-mujer y el mer 
cado de trabajo. 

Carmen, por ejemplo, tuvo que entrar a trabajar por razones 

económicas y antes de ésto se dedicaba totalmente a su hogar. 

Para poder conciliar ambas obligaciones, tiene que dejar a 

sus hijos mayores de 10 y 11 arios con una pequeña de meses, 

mientras ella sale a- trabajar. 	A--la 1:00 p.m. los más-gran- 

a 
 

des se van -a la escuela y la bebita y el de 5 años se quedan 

con una hermana hasta que ella regresa. Tiene otra hijo de 

7 años quien vive en forma definitiva con su abuela. 

Elena nos dice: 

"Mi esposo trabaja en la- policía- municipal del Edo. 
• de México, su horario es de 24 horas de-trabajo por__ 
24 de descanso. 	Yo trabajo de 8:00 a.m. a 3:00 p.m. 
Mi hijo más pequeño me lo cuida una vecina:y los o7  
tros están en la escuela". 
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VI.4.2 - Trabajo y Discriminación.  

En el mercado laboral la mujer sufre una discriminación con 

respecto al hombre, que té_manifiesta-  básicamente en 3 rubros: 

en el aspecto salarial, en la segregación ocupacional y en la 

poca movilidad en los puestos que desempeña. Esto se debe 

principalmente a que la ideología ubica a la mujer en el mun-

do doméstico dentro -- y fuera del hogar, mientras que para el 

hombre, el trabajo remunerado es un imperativo y la actividad 

principal en su vida. 	Idealmente el hombre es el-  sostén eco- 

nómico del hogar por lo que en-  el mercada laboral tiene -mu-

chas más oportunidades y ventajas que la mujer, mientras que 

para ésta el trabajo es considerado como de reserva o ,Secun-

dario. 

Maru-  abandonó los estudidS debido a su embaratoDurante:_és-:._ 

te vendió cosméticos de'vendedora.ambulante-.- -Esta actividad- 

-la dejó para atender a surtí-Ia. recién nacida-yal..aña-:entr 

a unos laboratarios-dt índustrias farmacéuticas envasando jr: __ 

cabes... 

"Q.. el último año me dijo el ingeniero que como tenía 
secundaria que si podía estar cono ayudante de química 
con un poco de aumento de sueldo. Ahí estuve como .4 
meses y después metieron a otra muchacha que había es-
tudiado- gu-5-mica-y-mt-bajaron a envases y también me ba-
jaron el sueldo... después entr -e_a_ Salubridad-y llevo.  
4 alos s t'II -ascensos- ni-- a Innen to4, sólo I o qu e da _ el go 
bierno". 

Todos sus hermanos hOinbres han llegado a nivel Superior- mien-

tras que las hermanas sólo han llegado a nivel medio a excep—

ción de una que entró usuperior - y abandonó--- los- estudios. 1= 

alas están-ancladas en-el- sector-servicios. 

En el caso de-  Amefia también_ los hombres llecaron a nivel su-

perior, estudian -actualmente- y las- _mujerts trabajan Igualmen-

te en el sector servicios. 



El caso de Varía es muy significativo ya que corrobora amplia-

mente el supuesto antes. descrito. 

"Yo' trabajo en -Guante de Polanco. Antes trabajé aq_úí 
en Sta. Mónita- . 	Gano S523.00 diarios-  Y - tengo 9 años 
ahí- En el departamento de carnes donde. trabajo, san 
puros hombres. 	Ellos hacen los cortes de carne y no- 

--- sotros únicamente los seleccionarnos y los sacamos --a la 
venta -. 	Yo estoy afuera en la carne de exhibión. A no- 
sotras las mujeres no hay oportunidad-de superarse porl 
que no nos está permitido trabajar en -los cortes, por 
las cortadoras que son filosas y luego la política y 
las envidias y los problemas... solamente habernos 3 muje-
res, las cuales estamos más bajas que los hombres por-
que no podemos ser jefes, no podemos hacer más; los 
hombres sí porque ellos pueden aprender el oficio_de - ta-
llajero,ganar como dos mil pesos:más que nosotras, aho, 
ra, entrando aprenden lo mismo que nosotras, pero van 
escalando. Creo que a las mujeres siempre nos han hecho-__ 
menos, cono que valemos menos, no- nos . han - dado la'opor---
tunidad de probar, que por - los-- riesgos, pero la sierra 

- es la única peligrosa, puesen carnes-frías, la mujer 
bana en ,la rebanadora, así r que, qué? :En_ningunatienda 
de autoservicio hay mujeres—que sean jefes". - 

De ésto se desprende tamtién otro de-los-tópóestos que hemos ve-

nido planteando en cuanto a que existe una extensión del rol do-

méstico en el mercado laboral. Las mujeres quedan ancladas en ---

el sector servicios, dentro -del cual, según las eStadisticas; sé 

encuentran tres cuartas-  partes de las mujeres que trabajan (Cfr. 

con el Cuadro 112  2 del capítulo sobre el mercado laboral). Ade-

más los- empresarios prefieren contratar mano de obra femenina 

-sobre todo en-el-  sector servici-os- para peder mantener bajos 

sus costos de producción, ya que este trabajo, considerado como 

secundario tOnlleva a una mayor explotación CCfr. con el mismo 

cuadrol. Ahora bien, cuando la mujer logra terminar la primaria

y sigue estudiando, generalmente- se inserta em carreras conside- 

radas como "propias" delT 	-femenino (Enfermería, Pedasogí --,  

Humanidades, etc., Cfr. cuadro N2  5 del mismo capítulo). 

Ester: 

"Sólo son dos hombres y lás demás mujeres.. Ellos es-
tudian y trabajan, Pedro-va para técnico en electró-
nica y Efrén terminando prepa. Mis dos hermánas:.. 



31 - 

también estudian y trabajan. Martha está por terminar 
la normal y trabaja como mestra en un kinder y Viviana 
estudia enfermería y trabaja en un consultorio de re-
cepcionista". 

Maru estudió enfermería 5in haber terminado, trabaja como afana-

dora y 'enfermera. Carmen y Amelia son amas de casa y trabaja-

doras domésticas. Liliana estudió un año para secretaria y ac-

tualmente es obrera textil , al igual que Rosa Ma. - Elena estu-

dió comercio y qué: mesera. María -fue- trabajadora doméstica y 

actualmente-trabaja en una tienda de autoservicio en el depto. 

de carnes. Es-ter estudió comercio y trabajó en una pastel cría 

como dependi enta. Rosaurz-  es costurera y hace pastel es en su casa ._, 

Patricia es cosmetóloga y,  vendedora. -- •;---- 

VI.5 - Tiempo Libre.  

En la vida cotidiana, es_una condición sine qua non apropiarse 

de las objetivaciones genéricas en-sí, que no son alienantes 

en sí mismas; lo sa-n  dependiendo -de-.1z racionalidad -_que subya---

Ce en las relaciones sociales de una:-  sociedad determinada, pero 

ademas, en- la manera cama cada sujeta se apropia de ellas 

Las mujeres quedan sumergidas en la cotidianidad y por ende en 

:_el nivel de la particularid-ad;--,--catr-youquísimas 	 idades de  

t ra 	 bj etivaci on-e-s 	ara---5 4-, y és-to— se en c uen-- 

tra condicionado fundame-ntalmen-te- por la,-división sexual del 

trabajo y par la ideología con respecto a su sexo, ya que rea- 

liza rol-es simultáneos de esposa-madre-atna---de--casa 	tl-abaja- -- 

dora extradomésti ca . En_ esta forma-se ad-vierten las "presio-

nes cruzadas" que le impiden en gran medida reflexionar sobre 

su condición específica de mujer (Jelin y- feijo6--,---I-98%.,). 

Par la tanto, difícilmente ella logra desarrollar 'In proceso de 

(*) En este sentido, el trabajo extradoméstico no supone nece-
sariamente -un acto de- liberación- de la mujer, así como del 
mismo modo el trabajo doméstico no es por sí mismo una alíe- . 
nación. 
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individuación en la medida en que su vida queda casi entera-

mente subórd-i nada—a -la autoconservación, pero no biológica , si-

no social -como señala Hel ler- y es esta autoconservación la que 

condici.::Yna la manera--_de- percibir la vida. Nuestros tipos de per-

cepción están "ya formados-"-por _el ser social ,_.donde hace de 

guía el saber transmitido preformado por las generaciones pre- 

cedentes. 	 . 

Así, la vida cotidiana de las mu-j-eres es alienante en la medida 

en qUé -  para==-ellas ésta es 	4i-ida". 	En este sentido, es in- 

teresante observar la utilización de su tiempo I i bre, porque 

--también éste queda subsum,id-o a la, coticlianeidad y -dentro 4e los 

'límites del mismo punto filo. 	el hogar, espa-c-jp vital d-ond-e- 

se desenvuelven. 

María: 

"El día que descanso lave—la -es-t-u-fa... tengo mi-les de 
cosas que hacer en -la casa... casi nunca salgo, salvo 
al doctor... es el día que le quito un poco de traba-
jo a mi mamá... - a veces bordo, me pongo a tejer". 

Elena: 

"¿Ratos libres? no tengo, sólo el domingo que-  me dedi-_ 
co a planchar y -a-acomodar -la ropa-de-  todos". 

• 

Carmen: 

- A veces me siento desesperada por tanto quehacer... 
--cuando- descanso-es- Cuando voy a otras casas atraba 
jar, también me gusta ir --a ayudarle a mi mamá a _ven-
der quesos". 

En general , la mayoría de ella-s- exp-resa-que en realidad no tienen 

tiempo para ellas, pites cuando- concluyen con-sus laborel ext-ra=-. 

domésticas,- -tienen que real izar -innumer-atles tareas al inter-ior 

de la vivienda, que incluye desde c-ocinar, lavar, planchar, ir 
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almercadd, hasta ayudar a sus hijost4n-s-ms tareas, asistir 

a juntas-escOares y resol-Ver problemas-familiares. Algunas 

detCansan cuandO están frente al' televisor resolviendo memtal-

mente - los - conflictos que—s-Tresentan en las telenovelas. 

VI.6— HIPOTESIS DERIVADAS A PARTIR DE-LA-INVESTIGACION DE CAMPO. 

Quisiéramos dejar asentada- -una -de las-hipótesis que surgieron 

a partir del trabajo de ,d-ampo. 

Esta se refiere a las relaciones de poder que se gestan al-in-

terior. de la unidad doméstica: 

Idealmente al hombre, por ser el_sustento económioo_Y Por su ,  

condición de sexo, se le considera la figura autoritaria por 

excelencia,_Cjerei-endo un poder determinante-al interior del 

-hogar. Sin embargo, se - hace necesario abordar a la familia 

en términos de relaciones de fuerza, ya que ésta no se pre-

-Senta como un grupo homogéneo, sino por el-  co-ntrario, es -un 

lugar donde se manifiestan múltiples conflictos y contradic-

ciones. 

-En el caso de Mar, pudimos constatar:etravés del-seguimien-: 

-te, qué el padre no asumía el rol de jefe de familia.. In-

clusive son lat mujeres de - la casa quienes aportan la - mayor-

parte del sustento económico. 

"El mayor es el jefe de familia no vive con noso, 
tras, pero viene a la casa-los fines de semana. 
Cuando hay problemas, él es quien interviene y mi 
papá nada más regaña pero no pone el remedio y En-
rique sí. Lo queremos todos y lo respetamos,". 
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En otros casos nos-hemos-encontrado con que la madre-es la fi-

gura dominante dentro del hogar, y el:padre, a pesar de ser el 

sustentoj-económido,..:queda relegada a -un segundo plano-. 	En--unoo- 

de los casos nos encontramos que—tina de las hermanas más ahi-

Cat es la Jefa .de--familia -'y la que mas aporta económicamente, 

por lo que no hételardaffiente el hombre-.es--el jefe de familia 

como-_tradicionalmente  se.le ha considerado. 

En varios casos --pudimos observar que gebei-almente es la mujer 

quien administra el ingreso económico del esposo y toma deci-

siones importantes. Creemos que el-?-jefe- de familia" no es 

necesariamente aquel quetsostiene materialmente el-hogar, si- 

noe1 o la que dirige las cuestiones administrativas, la orga-

nización misma de la unidad doméstica, y es percibido como tal 

-por el resto de los miembros que- conforman la unjdad. 

Por ejempYoy17.1mJel caso de-Mar-u-, tanto—ella como sus-~m~s---

están ancladas en el sector- ser-vi-alas-y1~1 el sustento eco--

nómico de la unidad dom-éstica, -ya - qmt-la-,aportación de sus her-

manos y de su padre es mínima. 

Maria nos dice: 

"... aquí en la casa el jefe esmi papá, pero yo 
creo que- mi mamá es—Ya—que lleva los pantalones -----E-o-...__.. 
que dice, eso -se tiene que _hacer y exactamente como 
ella-7qmie-re-;-MA-mamá-nds—trae-movidos .a—todos".. 

• 

Rosa Ma. --nos----tontaba: 

"En mi casa dicen que yo lo mando fa su esposo), sus 
amigos hasta me piden: permiso para que él salgo_. Yo 
pienso que no es así-, sí tengo carácter, pero yo no 
lo mando a él". 

En general , constatamotamo-cada miembro. de la unidad domés- 

tica maneja un poder det-erm-i-n:ado 	1nclu5o en los hijos hemos 

podido observar que no aceptan incondicionalmente ysin oposi- 
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pareja es una constante lucha de poderes. Es decir, el indivi-

duo no se somete voluntariamente al ejercicio de la dominación. 

En este sentido, quedarían por'analizat' las formaS .qüe adopta 

las relaciones qué se desarrollan dentro del -complejo familiar. 

"La familia, incluso hasta nuestros días, no es el 
simple reflejo, el prolongamiento del poder del Es-
tado; no es el representante del Estado respecto a 

"los niños, del mismo modo que el macho no es el re-
presentante del Estado para la mujer; para -que el 
Estado funcione como funciona;_ es Trecsario que haya 
del hombre a la mujer y del adulto al niño relacio-
nes de -dominación bien específicas que tienen su ,.  

_configuración propia y swrelativa autonomla n  -(21)-  

De lo anterior se desprendequerelula-medidan'l.uz. las r:elac_ u- 

nes sociales ,son reTaciones -de -fuerza -,--se•genera - ei conflicto, y 

por consiguiente surgen las-_revueitas -subjet±was. 

María; 

"Yo les dije que sabia tomar mis decisiones y mi ma-
má no sé si me entendió... porque está muy metida en 
su religión... a mí la moral se me ha ido porque cuan-
do uno se da cuenta de las cosas, todo se me fué... 
yo le di-go a mi mamá que en nuestra religión todo es 
malo;-no hay nada bueno, ella se siente mártir". 

Amelia: 

"Mi papá quería que Claudio estudiara más, pero yo le 
dije" 	'no papá, el hombre como la mujer tenemos dere- 
cho a estudiar, fíjese,- Israel y Cuco para qué estudia-
ron, para casarse, porque _no siven para nada'... fue 
cuando entraron a estudiar mis hermanas chicas... yo 
quiero trabajar fuera de lid casa... pero entes debo de 
solucionar lo de mis hijos..." 

Elena: 

n mi primer matrimonio pensaba que la mujer era só- 
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lo de su casa... fué lo que mis padres me incul-
caron, me casé cerrada, sin saber -a lo que iba,. 
trabajo más que nada por la situación económica... 
además es .un lujo que la mujer no trabaje. Las mu, 
jeres exigimos más que antes, ya no nos conformamos 
con pan y cebolla. 	Mi esposo quiere que me salga, 
lo hice tres meses porque el problema era que no a-
tendía bien a los niños, pero no aguanté, me deses-
peraba de estar en la casa... Estoy acostumbrada a 
tener mi dinero, a sentirme independiente, a poder 
tomar decisiones por mi misma. 	Pero si mi situa- 
ción económica fuera buena, me saldría de trabajar 
y entraría a estudiar, a terminar la prepa, y su pu-
diera hasta haría una carrera. Pero ésto para mí 
es imposible... Para mí el trabajo no es un-proble-
ma, al contrario, es un escape a la monotonía... 

Lo anterior nos demuestradque, np exis:te una i4ealogjp„tinjca, do-

minante, que interpele a los individuos en sujetos de una mane- 

ra homogénea. 	Por el contrario, existen "muchas i-deologías"- en - 

una sociedad. que al pasar forzosamente por diferentes instan-

cias sociales mediadoras, reproduce, pero tamb-i én reestructu- 

lo social genérico en el momento en que se materializan en 

los sujetos (De Ipola, 19821. 
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Una de las tesis centrales de nuestra investigación, ha si-

do que la oferta de mano de obra femenina está condicionada 

por la posición de la mujer en la unidad doméstica, vincu-

lada con la composición de la misma y con las transiciones 

sufridas en su ciclo de vida. 	Por lo que, la unidad domés- 

tica se debe considerar - para este tipo de análisis - co-

mo la estructura mediadora entre la mujer y el mercado de 

trabajo, caracterizando los diferentes tipos de hogares a 

lo largo del tiempo histórico-en el que se desarrollan, y 

anclados a una determinada estructura-de-clases. 

Esto cobra importancia porqueen-nues.trcspaíses, hasta 

ahora, el -trabajo doméstico ha sido fundamental para la 

reproducción de la fuerza-Al trabajo y dela vida 

diana. 

Hemos observado, a través_ d-e-los-resultados obtenidos, que 

el rol doméstico define y subordina las oportunidades de 

trabajo fuera del hogar. En efecto, aún si el aumento de 

las cportunidades laborales para la mujer, así como la cali-

dad de las mismas en términos de salario y movilidad in-

terna, resultan una vía de mejoramiento para la condición 

femenina, si ésto no involucra un cambio en la esfera de 

lo doméstico, tales vías estarán fuertemente sesgadas en 

sus efectos, ya que el trabajo seguirá siendo para la mu-

jer, de carácter secundario, y además implicará una doble 

jornada de labor. 

De ahf que el crecimiento_económico por sí mismo, no re-

dunde en beneficios inmediatos tanto en hombres como en 

mujeres. Históricamently-la-mayor_participación de los 
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beneficios del crecimiento, ha supuesto tanto la organiza-

ción como la lucha social, a fin de modificar las reglas 

de intercambio entre los sujetos. 

Esto implica en términos conc-retos, la ruptura con patro-

nes de dominación que "naturalizan" y cosifican las posi-

ciones sociales de los hombres. Como hemos visto, "la 

ideología de la domesticidad" actúa como un elemento de 

control ideológico, de adaptación de un rol específico que 

limita a la mujer al espacio de la casa. Sin embargo, -la 

aceptación del rol no es .mecánico y desprovisto_ de conflic-

to. Si bien estas mujeres siguen estando subordinadas a 

un rol culturalmente definido,muchas de ellas han buscado 

la forma de modificar lasestrategias domésticas, para po-

der consolidar la relativa independencia que significa _el 

trabajo afuera. 

Por otro lado, estas-  observaciones poner --en tela de discu-

sión lat generalizaciones empiricas•referidas a la parti-

cipación de la mujer en e•LinercadO laboral. 

Existen numerosos estudios que demuestran la correlación 

positiva entre trabajo femenino y estado civil, trabajo 

femenino y educación, trabajo femenino y cantidad de hi-

jos. Estas relaciones aparecen como naturales. La mujer 

casada, con muchos hijos y de bajo nivel educativo, tiene 

una menor participación en el mercado laboral que las que 

tienen una condición diferente en cada uno de los térmi-

nos planteados. 

Sin embargo, nuestro trabajo señala que tales relaciones 

deben analizar -se- con mayor _profundidad, ya_que-existen 

condiciones históricas y-coyunturales que provocan varia-

ciones en tales reacciones, 
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En otros términos, la división y la organización del tra-

11-do intradbméstico puede ser el elemento que adquiere 

centralidad para entender las oportunidades del trabajo 

femenino por el lado de la oferta. Sólo analizando qué 

tareas domésticas deben desarrollarse, quiénes las rea-

lizan y sobre qué bases se efectúa la división de las ta-

reas (Jelin, 1978), es posible definir el efecto de varia-

bles tales como el estado civil o el número de hijos. 

Este mundo doméstico _en el_lque se encuentran las mujeres 

analizadas, se hace extermtva:tambi -err fuera -riel' hosar, ya 

que cuando ellas ingresan al--trabajo "formal", quedan atra-
. 

padas generalmente en actividades -"propias" de -su sexo. 

Esto se amprueba en las :experiencias-  bittgr-áficas-.4)-11or .-

otro lado-, las estadísticas corroboran esta situación pa-

ra la mayor-parte de las mujeres que-__trabajan. 

Otra de las conclusiones _a 1-as -que-hemos _llegado, es -que 

el lugar donde se desen-vuelve -Ta -muj-er es básicamente en 

el espacio cotidiano. Fundamentalmente es en y para el 

hogar que desarrolla sus sentidos, habilidades y capa-

cidades, 

Esto nos lleva a la siguiente pregunta, ¿dónde se ubica 

la libertad de estas mujeres? 
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El concepto de libertad cotidiana, sobre todo del hombre 

particular, se refiere al "hacer lo que se quiere. 	Pero 

en realidad el problema de la libertad no comienza con la 

cuestión de si yo puedo o no hacer lo que quiero, sino en 

el punto en que surge mi voluntad.., 

... un importante factor de la libertad huma-
na consiste en qué es lo que el hombre puede 
querer, hacia lo cual puede dirigir su:volun-
tad capaz de actuar". 01 

Otro factor es que la libertad_de_un hombre depende tam-

biéri de la libertad de los demás._ Sin embargo, es preci-

so mencionar que el- -concepto cotidiano de libertad -no -es 

aparente o falso, justamente expresa la libertad de la vi—

da cotidiana. 

El contenido de la libertad cotidiana es histórico y con-

creto, el "hago lo que quiero" cambia constantemente de 

contenido, dependiendo del momento histórico. Además no 

significa lo mismo para todos los sujetos, depende de la 

condición socio-cultural e histórica de cada uno, pero 

también de su sexo, puesto que no es lo mismo la concep-

ción - concretizada en prácticas sociales - de libertad 

en un hombre que en una mujer. 

La libertad- de las mujeres también queda circunscrita en 

su vida cotidiana alienada, su libertad significa pensar 

y actuar a través de los demás. "Hace lo que quiere", y 

lo que quiere queda sujeto a lo que los demás quieren que 

ella quiera: ser madre y cumplir con su rol de domesti-

cidad. 
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Pero afortunadamente los procesos sociales son dialéc-

ticos, en ellos están imbricadas lat revueltas subjeti-

vas. Los hombres y las mujeres no nacen esencialmente 

libres, la libertad es algo que se_construye a través 

de las luchas sociales, 

En este sentido, es importante lo que señala Heller res-

pecto a que existe una división tajante entre el hombre 

particular y el hombre individual, y entre las objetiva-

ciones genéricas en-sí y las para-sí. Esto cobra rele-

vancia porque si bien las mujeres estudiadas no han re-

flexionado a fondo su realidad cotidiana, también es 

cierto que de un modo u otro surge el momento de la opo-

sición, del cuestionamiento, de la revuelta subjetiva. 

... incluso con una alienación objetiva, in-
cluso mediante relaciones económicas y socia-
les en las que la-alienación-sea relativamen-
te elevada, es posible una 'revuelta subjeti-
va' contra ella._ pero además, estas revuel-
tas, estas luchas por crear una vida cotidia-
na digna del hombre, constituyen una de las 
premisas necesarias para que la humanidad eli-
mine en el futuro la alienación objetivamen-
te... La premisa necesaria para hacer que ca-
da persona se convierta en individuo, es l'a su=  
peración - de la alienación del trabajo y la e-
liminación de aquellos tipos de trabajo que no  
ofrecen ninguna o escasísimas posibilidades de  
desarrollar las capacidades individuales" (2).  

La historia de vida da un sentido a ésto, en cuanto que 

se rescata un saber histórico que es el acoplamiento de 

la doxa y de la episteme, con el propósito de liberar a 

los saberes sometidos y hacerlos capaces de oponerse al 
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discurso teórico-ideológico unitario, 

Cabe señalar, que no estamos planteando que los cambios 

sociales se dan a partir de las revueltas subjetivas, si-

no que éstas son relevantes y significativas en la medida 

en que se articulan con lo macrosocial en una interacción 

dialéctica. Es decir, que estos cambios no se dan inde-

pendientemente de los sujetos concretos, éstos intervie-

nen en el proceso social, aunque aparentemente actúen 

"por debajo" de las grandes estructuras. 

Subrayamos lo anterior porque generalmente lo cotidiano 

pasa desapercibido y es vivido como "natural", 	Es jus- 

tamente'en estepasaje (en que lo cotidiano es transfor- --  

mado en "natural" y considerado obvio) en -que los indi-

viduos quedan apresados en la inmovilidad de los roles  

asignados.  

Cuando se desenmascara el mecanismo por el cual lo coti-

diano es transformado en natural, se puede también de-

sentrañar y denunciar las condiciones de producción res-

ponsables de ubicar a las mujeres y a los hombres en de-

terminados roles y lugares. 

"Es necesario desenmascarar esta transformación para que 

lo cotidiano deje de ser invisible, lo obvio pueda ser 

- 	repensado y lo omitido pueda ser incluido en la coti- 

dianeidad femenina" (3) 

Ahora bien, pensamos que una de las posibles alternativas 

para lograr ésto, puede ser la creación de grupos de re- 

1 
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1 
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flexión para mujeres; creemos que es muy importante la 

confrontación de estas mujeres con su realidad, desmiti-

ficando los roles que han asumido como naturales. 

Dejamos ésto como una propuesta abierta-, no sólo para. la 

investigación, sino parada transformación de las prácti-

cas cotidianas de las mujeres. 

Por último, creemos que es fundamental recoger y procesar 

las demandas de los diferentes grupos de mujeres, y no se-

guir tratando de insertar a los individuos, como si fueran-

una masa informe, dentro de un discurso unilateral y ver-

tical, queriéndolos homogeneizar en un proyecto político 

ideológico que no- tienda a una verdadera- democracia, sino 

a una imposición. 

Cabe señalar, que esta propuesta no es sólo para el pro-

blema espedIfico de la mujer, sino que puede aplicarse a 

muy diversos grupos que posean una problemática en común, 

sin que ésto se diluya en los particularimos, tratando de 

trascender a movimientos socio-políticos más amplios. 
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ANEXO #1 

CEDULA DE ENTREVISTA FOCALIZADA.  

DATOS GENERALES: 

Nombre y domicilio actual 
Cuándo y dónde nació 
Edad 
Quién es el jefe de familia y su edad 
Lugar que ocupa entre sus hermanos 
Con quién vivía cuando nació 
Con quién vive actualmente 

INFANCIA: 

Recuerdos de su infancia 
Trabajo del padre y de la madre 
Con quién viviía y si tomaba J:tarte en las jornadas de rabaja-. 
Quién hacía y/o- ayudaba en los quehaceres dela casa 
Tipo de hogar que tenían' 
Hermanos (características, edad, posición en la familia) 
Algún recuerdo agradable o desagradable de esa época de su vida 
Cuáles han sido las diferencias entre su infancia y la de sus hijos 

ESCOLARIDAD: 

Edad en que entró a la escuela y por qué razón 
Grado escolar alcanzado 
Si estudió en forma regular o con interrupciones y por qué 
Gustaba de ir o no a la escuela y por qué razón 
A qué se dedicó despues de salir de ella 
Estudio de los hermanos varones y mujeres, si tiene 
Estudio de los padres 

TRANSICIONES.-

MIGRACION -: 

Edad en que emigró a la ciudad y por qué razón 
Importancia de este hecho en su vida 
Condiciones en que se llevó a cabo 
Con quién vivía durante esa transición. 

MATRIMONIO: 

EDAd en que contrajo matrimonio 
Cómo es su esposo 
Aspectos sobre su noviazgo (duración y motivos para matrimoniarse) 
Número y edad de los hijos 
Tipo de hogar que instalaron 
Desarrollo de su vida matrimonial 
En qué se ocupa el marido 
Qué ingresos tiene la unidad doméstica 

sahe 	es el sueldo del marido 
y cómo se distribuyen 
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HIJOS: 

Datos generales 
Escolaridad 
Espectativas sobre ellos y sus gustos 
Posible entrevista con alguno de ellos 

VIVIENDA: 

Características generales 
Aparatos domésticos. 
Con qué comodidades cuenta y cómo logró adquirirlas 

DATOS SOBRE SU TRABAJO ANTES DEL MATRIMONIO: 

Tipo de empleos en que trabajó 
Con quién vivía 
Responsabilidades 
Qué hacia y a qué se dedicaba para subsistir tanto ella =UD- 
las personas con quienes vivía 
Distribución del gasto familiar 

TRABAJO DOMESTICO: 

Importancia que tiene la -adquisicIón de su casa--fialitación 
para la pareja y/o familia 

Necesidades que consideran- como -normales _en su nivel-de-  vida 
Quienes participan en las-labores domésticas y en qu-1 oTado 
Cómo se reparte el trabajo y si- ha =variado histórica-mente 

TRABAJO EXTRADOMESTICO: 

Por qué razón trabaja fuera de casa 
Tareas específicas que realiza 
Cómo se transporta 
Cómo concilia estas actividades con las domésticas 
Horario de trabajo (rígido o Si lo puede llevar a cabo em su bogar) 
Ingresos y cómo se distribuyen 
De qué ayuda dispone para poder cumplir coi su trabajo 
Después de cuánto tiempo regresó al trabajo cuando. nacieron sus hijos 
Personas con que cuenta-para el cuidado de los hijos 
Ascensos en el empleo 
Razones para su incumplimiento D falta al trabajo 
Si está sindicalizada y grado de participación política 
Por qué razón piensa o no seguir trabajando 

ESTRATEGIAS PARA EL TRABAJO: 

Cúenta con guardería el lligar donde -trabaja -y lleva_anl 	IDS -11iims 
Si sehan complicado los problemas da trabajo. can la venida. dallos- . 
hijos o si interfieren en su trabajo 	_ 
Cuántas personas integran-actualmente el- hogarjr 	se- dedican 
Profundizar en la red de -'relaciones formaless- e informales.- 



OTROS: 

Cuál es el nivel de vida que considera como normal 
Espectativas de su vida 
Qué hace en sus •ratos libres, si los tiene 

Si es posible, contar un día de su vida, es decir el desarrollo 
de las actividades de un día desde que se levanta hasta el ano-
checer. 

(Nota: se debe tener en cuenta que esta entrevista estará sujeta 
al desarrollo de la conversación con cada una de las mujeres sobre 
su historia particular, en el momento de la _entrevista., haciendo 
los cambios que se estimen necesarios). 

55. 

9.51 	• 



ANEXO #2  

Damos a .cont¡nvación una información muy somera de la com-

posición de las unidades domésticas de las mujeres entrevis-

tadas, en la fecha de la última entrevista - dic. de 1933: 

MARU, 29 años; madre soltera. trabajo matutino: enfermera; 

trabajo vespertino: afanadora. 

Madre, 61 años; ama de casa y trabajo ocasional en el ser- 

vicio doméstico. 

Padre, 63 años; obrero. 

Enrique, 30 años; hermano mayor; Contador Público. 

Leonor, 32 años; hermana mayor; Promotora en Salubridad._ 

Ana Luisa, 28 años; hermana; Auxiliar de Contabilidad._ 

Angel, 27 años, hermano; estudiante de Veterinaria..  

Par de gemelas, 25 años;.vendedoras en una tienda. 

Gabriel, 24 años; hermano; estudiante de Pedagogía. 

Hermano más chico; terminó prepa. 

Dulce, 9 años; hija; estudiante de primaria. 

CARMEN, 30 años; casada; trabajo: servicio doméstico. 

Esposo, 38 años; chofer. 

2 hijos varones, de 10 y 11 años respectivamente; estudian- 

tes de primaria. 

1 hijo varón, 5 años; lo cuida la. hermana. 

1 bebita de 7 meses; la cuida la hermana. 

1 hijo de 7 años; vive con la madre. 

LILIANA, 24 años; madre soltera; trabajo: cortadora en una 

fábrica textil. 

Madre; ama de casa. 

Hermana-, 15 años; estudiante. 

Hija, 1 año 2 meses; la cuida la madre. 
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ELENA  , 34 años; casada; trabaja en Ferrocarriles Na  

cionales de México. 

esposo, policía municipal. 

Victor, 14 años, hijo mayor, estudia secundaria 

Dos hijas de 4 y 6 años respectivamente, estudian primaria. 

Hijo, 2 años, el más pequeño. 

AMELIA,  34 años; casada; trabajo: servicio doméstico. 

Eduardo, 39 años; esposo; obrero. 

Gerardo, 8 años, hijo mayor, estudia primaria. 

Verónica, 3 años, hija menor. 

MARZA,  35 años; madre soltera; trabajo: Gigante, en el 

depto, de carnes. 

Madre, 58 años; ama de casa. 

Padre, 78 años; campesino. 

Hermano , 39 años; soltero. 

Manuel, 12 años, hijo, estudiante de secundaria. 

ROSA MA.,  32 años; casada; trabajo: cortadora en una fá- 

brica textil. 

Esposo, 35 años; obrero. 

Hijo, 7 años, estudia primaria 

'Hija, 5 años, preescolar 

ESTER  30 años; casada; trabaja en su hogar haciendo pas-

teles. 

Vicente, esposo,; maestro de primaria. 30 añOs. 

2 hijas, de 3 y 5 años respectivamente, la mayor es preescolar. 

ROSAURA,  27 años; casada; trabaja en su hogar cosiendo y 

haciendo pasteles. 

Esposo, chofer, 

Hija mayor; 9 años; estudiante de primaria. 

Dos hijos de 8 y 6 años respectivamente, estudiantes de 

primaria y preescolar. 
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Hija , 4 años. 

Hijo menor, 7 meses. 

PATRICIA, 35 años; casada; trabaja como cosmetóloga y 

vendedora (de ropa y cosméticos), 

Víctor, 40 años; esposo; vendedor. 

Víctor, 20 años; hijo mayor. 

Cecilia, 18 años; estudiante de prepa, hija, 

Claudia, 13 años; estudiante de secundaria, hija menor. 
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